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¿Por qué un Militante 
Cristiano?
Este no es un momento fácil para comprometerse con ninguna organi-

zación que se autodenomine iglesia. Es más popular ser independien-
te, o no tener una denominación ahora, que estar en una “religión 

organizada.”
Los más jóvenes suelen ser menos leales a la iglesia de su infancia de lo 

que fueron sus padres. La doctrina distintiva ha disminuido en importan-
cia. Los nombres antiguos de la iglesia se ven como barreras para el creci-
miento. Cooperar con un amplio espectro de creyentes es más importante 
que los lazos denominacionales.

Algunas veces la iglesia misma ha sido su peor enemigo. Es bastante 
fácil encontrar personas que insisten en que la iglesia les ha traído más 
dolor que gozo. En todas las épocas, las actitudes y acciones de algunos 
en la iglesia invitan a la crítica de los desilusionados.

Para usted cuya experiencia de iglesia no ha sido positiva, confesamos 
que sus muchas debilidades en general, y los pecados particulares, se 
encuentran a los pies de aquellos de nosotros vistos como sus líderes. Le 
pedimos su perdón, por el amor de Jesús. Y le rogamos a usted comenzar 
de nuevo — en algún lugar — por su bien y el de su familia.

Con todos sus problemas, la iglesia sigue siendo importante y valiosa 
para mí. El compromiso con Cristo es lo primero, y la participación en la 
iglesia fluye naturalmente al estar vinculado a Él por la fe. ¿Cómo pode-
mos tan fácilmente separar a Jesús de Su cuerpo?

Ser militante eclesiástico requiere flexibilidad. Del mismo modo en que 
los Cristianos individuales hacen a un lado un poco de independencia y 
se someten a la comunión y liderazgo de la iglesia local, de igual manera 
las iglesias locales hacen a un lado un poco de autonomía y se someten a 
una red de congregaciones de ideas afines. Lo hacen porque cada pastor 
necesita un pastor y porque las congregaciones necesitan los beneficios y 
responsabilidades de ese sistema.

El Nuevo Testamento muestra esta interrelación entre los grupos loca-
les. La gente, los evangelistas, las cartas, la enseñanza, y la ayuda financie-
ra fluía entre sí en la iglesia primitiva. El personal era reconocido y reco-
mendado de un lugar a otro. Cuando surgían des-
acuerdos, se buscaba consejo y se recibía de afuera 
del área local. Cada congregación estaba vinculada 
con otras en comunión mutua del evangelio.

Cuando joven, yo vivía y adoraba en un ambiente 
que era escéptico de organización de la iglesia y de 
administración. Entiendo ese modo de pensar, pero 
lo he superado en gran medida — en su mayoría por 

Primera Palabra

continúa en la página 23
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¿Se elevan los intereses 
de los miembros por 
encima de la comodidad 
personal?  
por Tim Endecott

Dos hermanas heredaron el 
rancho de la familia y pronto 
se dieron cuenta que necesi-

taban comprar un toro de manada. 
La hermana mayor manejaba la 
chequera y tomó sus últimos $600 
consigo y se dirigió hacia otro 
rancho en el oeste, donde un toro 
premiado estaba en venta. Ella le 
dijo a su hermana más joven, “Si 
compro el toro, tu puedes condu-
cir el camión y llevarlo a casa.” 

La hermana mayor llegó al ran-
cho, inspeccionó el toro, y decidió 
comprarlo. El propietario le dijo 

que su precio era de $599, no me-
nos. Así que ella le dio $599. 

Después de pagar al agricultor, 
la hermana mayor se dirigió a la 
oficina de telégrafos más cercana 
para enviarle a su hermana la noti-
cia. Ella le dijo al operador, “Quie-
ro enviar un telegrama a mi herma-
na diciéndole que he comprado el 
toro y que necesito que enganche 
el remolque y venga para que po-
damos transportarlo a casa.” 

El operador dijo que estaría 
encantado de ayudar pero que 
el costo era de noventa y nueve 
centavos por palabra. Con un solo 
dólar que le había quedado, la 
hermana mayor podría enviar una 
sola palabra. Ella pensó por un 
momento y luego dijo al operador, 
“Envíele la palabra confortable.” 

Desconcertado, la telegrafista 
negó con la cabeza. “¿Cómo va a 
saber que hacer todo eso si todo 

lo que envíe sea confortable?” La 
mujer respondió: “Mi hermana no 
es muy inteligente, por lo que va 
a leer muy despacio: con. . . for. . . 
ta. . . ble.” 

Nuestra sociedad está obse-
sionada con la comodidad y la 
conveniencia. La gente no sufre 
de ira del camino cuando tienen 
el camino para sí mismos. No nos 
quejamos del clima cuando es casi 
perfecto, o cuando estamos con 
temperatura controlada. Es fácil 
ser feliz cuando tu equipo favorito 
gana. 

Seguridad, comodidad y con-
fianza. Suenan como maravillosos 
objetivos, dignos de no discrepar. 
Después de todo, ¿quién estaría 
dispuesto a buscar y acoger todo 
lo contrario: peligro, sufrimiento y 
riesgo? Sin embargo, estos valores 
casi universales del mundo occi-
dental — comodidad y seguridad 

La Iglesia 
Demasiado 

Cómoda

[Contra-cultura]

@ Tasosk —Dreamstime.com 
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– están, de hecho, sofocando len-
tamente la vida de nuestra fe. 

Los conflictos de la 
comodidad 

Hablemos del Cristianismo 
confortable. La Biblia nos habla 
a menudo de la consolación de 
Dios. Él es el Dios de toda consola-
ción (2 Corintios 1:3). Pero cuando 
Dios promete esto, por lo general 
es en el contexto de personas que 
sufren. Dios ofrece fortalecerlos en 
medio de sus dificultades. 

De eso se trata la palabra con-
fort. Es una combinación de dos 
palabras en latín: con, que significa 
“con” o “a al lado de,” y forte, que 
significa “fuerza.” Así que consolar 
a alguien es estar a su lado propor-
cionándole fuerza. 

Esa es la comodidad que los 
Cristianos deberían buscar, pero 
ésta está lejos de ser la variedad 
del vigésimo primer siglo. Nuestro 
concepto de comodidad es más 
en cómo hacer una vida libre de 
luchas, sin problemas, e irritación. 
Se trata de hacer la vida lo más 
llevadera y lujosa como sea posi-
ble. Tendemos a pensar que nadie 
debe estar física, emocional o so-
cialmente incómodo. 

La Avenida Madison respalda 
esta afirmación. Cualquier cosa 
que haga la vida más fácil y más 
lujosa, es bueno. Lo opuesto, 
cualquier cosa que sea difícil o es-
tresante es intrínsecamente malo. 
Con los niños, todos los jugadores 
en el peor equipo reciben un tro-
feo para que ningún niño tenga 
que lidiar con la dolorosa realidad 
de que algunas personas son me-
jores para patear o golpear una 
pelota que ellos. 

Incomodidad
Pero la verdad es, que nuestra 

fe se fortalece cuando nos vemos 
forzados a salir de nuestras zonas 
de confort, y se debilita cuanto 

más blanda sea nuestra situación y 
entorno. Nuestro valor cultural que 
busca la comodidad a cualquier 
precio está directamente en con-
flicto con una de las maneras más 
importantes que Dios usa para 
profundizar nuestra fe y relación 
con Él. 

El apóstol nos dio una idea de 
las muchas molestias que experi-
mentó como fiel seguidor de Je-
sús: entre ellos, palizas, naufragios, 
peligros en varios lugares, hambre 
y sed (2 Corintios 11:24-27). Pablo 
escribió más tarde que él había 
aprendido a estar satisfecho en 
cualquier circunstancia, que podía 
soportar todas las cosas por medio 
de Cristo, que lo fortalecía (Filipen-
ses 4:11-13). 

¡Qué fácil es quejarse cuando 
las cosas no son confortables ni 
convenientes! Esto es parte de 
la seducción de este mundo, un 
atractivo que parece decir que el 
“Cristianismo popular” no confor-
ta. Atrae a la gente con el “evan-
gelio de la salud y la riqueza,” la 
hace poner su fe en falsas esperan-
zas que están arraigadas en este 
mundo temporal. Así que las con-
gregaciones atraen a mucha gente 
en función de sus conveniencias: 
estacionamiento fácil, vestimenta 
casual, cuidado de niños excepcio-
nal, servicios entretenidos. 

No debemos buscar ser “Cris-
tianos confortables.” Semejante 
cosa es casi imposible. En algún 
momento tenemos que elegir en-
tre servirnos a nosotros mismos o 
tomar la cruz y seguir a Jesús. La 

verdadera prueba de nuestra fe 
es la forma en que respondemos 
cuando las circunstancias son in-
confortables e inconvenientes. 

Peligros de la comodidad 
Deuteronomio 10:17 dice “Por-

que Jehová vuestro Dios es Dios 
de dioses y Señor de señores. Dios 
es grande, poderoso y temible, 
que no hace acepción de perso-
nas, ni toma cohecho.” 

¿Es esta la forma en que usted 
normalmente piensa de Dios? ¿Tan 
grande? ¿Poderoso? ¿Impresionan-
te? ¿O se relaciona usted con Dios 
más como sólo un conocido? 

Una camiseta (playera) Cristiana 
declara “Jesús es mi compa.” Una 
figura de acción llamado “Buddy 
Jesús” muestra a nuestro Salvador 
con ambos pulgares para arriba. 
Así es como muchos Cristianos 
tienden a ver a nuestro Creador y 
Dios, a quien el Nuevo Testamento 
declara ser un “fuego consumidor” 
y dice que caer en sus manos es 
una cosa terrible. 

Jesús no fue ni “compa” de 
Juan, ni “compinche” de Isaías. 
Salomón nos advirtió a no apre-
surarnos con las palabras en la 
presencia de Dios. Eso es lo que 
hacen los necios, y muchas veces 
lo que nosotros mismos hacemos. 
El temor de Dios es casi inaudito 
en nuestra cultura. Preferimos la 
comodidad. 

No estoy hablando de la tem-
peratura ambiental o la ropa que 
usamos o las bancas acolchadas. 

Pero la verdad es, que nuestra fe se 
fortalece cuando nos vemos forzados 

a salir de nuestras zonas de confort, y se 
debilita cuanto más blanda sea nuestra 
situación y entorno. 
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Estoy hablando de estar cómodos 
en la presencia de Dios. Cuando 
usted entra para adorar, ¿se detie-
ne usted a pensar que está literal-
mente en la presencia del Creador 
todopoderoso y soberano del uni-
verso? ¿En qué piensa usted? ¿Está 
pasándose notas con otras perso-
nas? ¿Está enviando mensajes de 
texto en su teléfono celular? ¿Está 
pensando en el almuerzo? 

Sería de gran ventaja para noso-
tros leer cómo los sacerdotes del 
Antiguo Testamento se acercaban 

a Dios con temor, reverencia y 
honor. Dios está con nosotros en 
la adoración, en nuestra presencia. 
¿Estaría usted enviando mensajes 
de texto en su teléfono celular, 
pasándose notas, o siendo irrespe-
tuoso, si Él estuviera a su lado en 
ese momento? ¡Pues lo está! 

Fe debilitada 
Las historias son impresionantes 

y rompen el corazón. Historias de 
personas a las cuales se les dice 

que rechacen a Cristo, o que en-
frenten la muerte, gente que lo ha 
perdido todo debido a que Jesús 
es el Señor. En lugares donde eso 
sucede, donde ser Cristiano puede 
costarle la vida, el evangelio a me-
nudo prospera y la iglesia crece. 

He leído acerca de los misio-
neros en Nicaragua que caminan 
quince millas para asistir a la igle-
sia, y de Cristianos en Asia que se 
enfrentan a la muerte si asisten. 
Aun así lo hacen y sus números 
están creciendo. En EE.UU., no 
arriesgamos nuestras vidas por la 
iglesia. Cantamos los cantos que 
nos gustan, escuchamos un ser-
món de treinta minutos, y aún así 
llegamos a casa antes que la carne 
se nos queme. Cuando la nieve 
está fuerte, cancelamos la asisten-
cia. ¿Por qué no está la iglesia cre-
ciendo en los EE.UU? 

Porque muchas veces hacemos 
la iglesia lo más cómoda posible — 
demasiado confortable. La iglesia 
se adapta tan bien que los Cristia-
nos ya no son diferentes de los de-
más. Tenemos que hacer accesible 
el Evangelio a todas las personas, 
pero cuando diluimos el Cristianis-
mo a nada más que una oración 
sin cambiar de vida, entonces se 
ha perdido todo significado. 

La iglesia quizá no esté murien-
do, pero si no tomamos en serio 
algunas señales de Dios acerca de 
lo que realmente importa, podría-
mos estar en serios problemas — 
más temprano que tarde. Arreglar 
el problema va a tomar algún tiem-
po, pero con la ayuda de Dios a 
través de Su Espíritu Santo, se hará. 

AB

Tim Endecott ha 
servido varios años 
como pastor en 
Marion, IA, y como 
superintendente del 
Distrito Central. Él 
y su esposa, Chris, 
tiene seis hijos adultos.

Señales de Advertencia 
¿Se ha vuelto nuestra fe demasiado confortable? Estas señales 

indican un problema: 
• Cuando descuidamos las reuniones con los hermanos. Si des-

pertamos en la mañana del sábado, nos quedamos en cama y   nos 
preguntamos si vamos a ir a la iglesia, entonces estamos demasiado 
cómodos. ¿Cuándo se convirtió esto en una opción? 

• Cuando pensamos que la responsabilidad de la iglesia es 
alimentarnos. Sí, debemos alimentarnos, pero también hay que ali-
mentarnos a nosotros mismos. La gente en el libro de los Hechos no 
tenía PowerPoint, micrófonos o máquinas de humo. Ellos traían la 
adoración con ellos. Empecemos a llenar nuestro corazón de Jesús, 
luego ayudemos a alimentar a otros. 

• Cuando no hemos tenido una conversación espiritual por un 
largo rato. Hemos dejado de compartir Su amor con los demás. La 
ley dice que “usted tiene derecho a permanecer en silencio,” pero 
no dice que usted tiene que hacerlo. Los Cristianos no tienen el lujo 
de permanecer en silencio cuando se trata de Cristo. 

• Cuando nuestras rutinas del sábado son más importantes que 
evangelizar. Si conseguimos nuestro lugar predilecto en el estaciona-
miento, nuestra banca favorita, y escuchamos la música que nos gus-
ta, entonces todo está bien, ¿verdad? Eso sí, no predique nada acer-
ca de lo que nos desafía, o desafía nuestra necesidad de cambiar. 
Sólo cosquillee nuestros oídos y hágalo sin tomarse mucho tiempo. 

• Cuando nuestras oraciones no parecen hacer ninguna diferen-
cia. Hemos escuchado las palabras de Jesús acerca del perdón, pero 
nos aferramos a nuestros rencores y nos preguntamos por qué nues-
tras oraciones no son contestadas. Hasta que aprendamos a perdo-
nar a los demás, no importa lo mal que nos hayan dañado, todavía 
tienen todo el poder sobre nosotros. 

• Cuando nos hemos olvidado de cómo servir a los demás pri-
mero. Cuando ayudamos a otros, atendiendo a sus necesidades y 
permitiéndoles ver a Jesús en nosotros, entonces vamos a empezar 
a hacer una diferencia otra vez. Ya nos han oído hablar el tiempo 
suficiente. Ahora quieren verlo.

— Tim Endecott
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¿Puede usted resumir la identi-
dad, historia y teología de 

la Iglesia de Dios (Séptimo Día) en una página?

Somos una comunidad de creyen-
tes en Jesucristo que esta-

mos atados juntos y encontramos una identidad 
única en nuestro compromiso conjunto a la Pa-
labra escrita de Dios como nuestra única auto-
ridad de fe y práctica, como también a nuestras 
doctrinas distintivas, y unos a otros como una 
conferencia de miembros y congregaciones.

Con todos los Cristianos, nuestras raíces es-
pirituales se encuentran en la Palabra de Dios y 
en la iglesia plantada por Jesucristo hace dos mil 
años. Con los protestantes, nuestras raíces teo-
lógicas están en la Reforma de la iglesia dirigida 
por Martín Lutero hace casi 500 años, con reco-
nocimiento especial por su ala anabaptista.

Como organización, nacimos en los Estados 
Unidos en un momento de renovación llamado 
el Segundo Gran Despertar (mediados de 1800). 
Junto con otros adventistas, nuestras raíces pro-
féticas están en el movimiento de William Miller 
y la gran desilusión de 1844. A la par de otros 
observadores del sábado, nuestras raíces del 
“descanso” se encuentran en la Escritura, con 
la Iglesia Mill Yard de Londres y el movimiento 
de los Bautistas del Séptimo Día en los Estados 
Unidos.

Nos convertimos en Cristianos de “la Biblia 
y sólo la Biblia” mediante las iglesias de Cristo 
guardadoras del sábado fundadas por Gilbert 
Cranmer en Michigan (1858). Nos convertimos 
en una iglesia de credo abierto (su doctrina 
puede ser modificada en su debido proceso) a 
través de la revista La Esperanza de Israel (1863 
hasta el presente Abogado de la Biblia).

Nos convertimos en “Iglesia de Dios” por la 
acción unida de nuestra primera Conferencia 
General en 1884. Las palabras Séptimo Día se 
añadieron en 1922 para distinguirnos de los 
demás con el mismo nombre. Todavía tratamos 
de ser distintos, pero ahora no exclusivos. Como 
la Conferencia General de nuestro movimien-

to, bendecimos a nuestros hermanos en Cristo 
en Idaho que se alinean con las oficinas de la 
CoG7, Virginia Occidental, y (anteriormente) Je-
rusalén, o con ninguna de las anteriores.

Acogemos la revelación de la Biblia de un 
Dios como Padre, Hijo y Espíritu Santo, pero nos 
abstenemos de los credos históricos de la Trini-
dad como la única forma de expresar la verdad 
acerca de la Deidad. Hemos llegado a un en-
tendimiento más completo de la naturaleza y la 
obra de Jesús: ahora afirmamos a Cristo como 
Dios en la carne y proclamamos Su vida, muerte 
y resurrección como la única esperanza de sal-
vación y vida eterna a todos los que creen en Su 
gracia y verdad.

En cuanto al futuro, estamos de acuerdo 
con un pre-milenarismo que hace hincapié en 
el inminente regreso de Cristo para resucitar 
a los muertos de su estado inconsciente, para 
gobernar a las naciones en paz, y para restaurar 
la tierra y el orden creado a un mejor estado de 
sus primeras perfecciones. Enseñamos la verdad 
Bíblica de la resurrección de todas las personas 
— el cambio a la inmortalidad para los justos, 
y la aniquilación de los impíos — en lugar del 
modelo ortodoxo de inmoralidad natural para 
todos con un tormento eterno de los perdidos.

En la actualidad, nuestra misión es proclamar 
el Evangelio de Jesucristo, introducir a otros a 
nuestro Señor, enseñarles a obedecer Su Pala-
bra, y nutrir un crecimiento espiritual en todos 
los creyentes.

Nuestra esperanza es ser amantes, fieles y 
obedientes, como observadores del sábado, 
basados en la gracia, Cristo céntricos, formados 
por el Espíritu, servidores de la gente, proclama-
dores el evangelio, y pueblo que honra a Dios 
en este mundo mientras aguardamos la bendita 
esperanza y la venida de nuestro Señor y Salva-
dor Jesús para resucitar a los muertos y recibir-
nos a Su reino eterno. ¡Toda la gloria a Dios! 

Conozca más acerca de nosotros en cog7.org 
o escriba al P.O. Box 33677, Denver, CO 80233.

— Anciano Calvin Burrell

PyRPreguntas y Respuestas
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Hacer “iglesia” de la 
manera correcta a menudo 
exige un pensamiento 
claro y fresco sobre el 
tema. por Amber Riggs

Recientemente, un artículo ti-
tulado “5 Razones realmente 
malas para dejar su Iglesia “ 

(Revista Relevant, 16 de enero de 
2014) apareció como en ondas a 
través de mi página en Facebook.

Es cierto. La gente deja de asis-
tir a reuniones de la iglesia por 
muy, digamos, razones interesan-
tes — en parte, porque realmente 
no captamos de qué se trata la 
iglesia. Incluso esa afirmación del 
artículo que hay malas razones 
para dejar su iglesia no muestra 
entender la iglesia. A pesar de que 
crecí, y sigo siendo parte de una 
congregación de apoyo amorosa, 
yo también estaba acostumbrada a 
la rutina de ir a la iglesia. Iba cada 

sábado y luego regresábamos para 
estudios bíblicos, eventos juveniles 
y para las prácticas del equipo de 
adoración.

Mientras “iba la iglesia” sema-
nalmente, ésta permanecía siendo 
un lugar al cual yo podía asistir o 
no asistir. Era un evento que podía 
evaluar en función del rendimien-
to — un espectáculo de dos horas 
organizado por aficionados (como 
yo) que palidecía en comparación 
a Hollywood y conciertos Cristia-
nos, excursiones, y servicios puli-
dos de las mega-iglesias.

Un destino y un evento. ¿Es eso 
lo que la iglesia es?

Un joven se desliza en la fila de 
atrás cinco minutos después de ini-
ciar el servicio. Cuando se termina, 
él habla brevemente con algunas 
personas, y luego hace su salida. 
Pero él “fue a la iglesia.”

Una voluntaria dedicada llega 
temprano para preparar un refri-
gerio y se mantiene muy ocupada 
hasta que se inicia el servicio. No 

tiene tiempo para platicar con 
nadie. Tan pronto se termina la 
reunión del grupo, se pone a tra-
bajar limpiando. Pero ella “fue a la 
iglesia.”

Una mujer de mediana edad 
hace clic en un botón y observa 
una transmisión en vivo de todo el 
servicio. Es su tradición semanal. 
Es la forma en que ella “va a la 
iglesia.”

¿Se trata la iglesia de la asisten-
cia — física o virtual — a un servicio 
de adoración semanal? ¿Dejar la 
iglesia se trata de boicotear el ser-
vicio y encontrar otra para asistir 
que esté dirigida por gente que 
hace un mejor desempeño?

¿O se trata la iglesia de otra 
cosa?

Definición de iglesia
Hace unos años, me di cuenta 

de que algo tenía que cambiar en 
mi relación con la iglesia. Aprendí 
que la iglesia no se trata de estar 
en un lugar o hacer un servicio o 
evento especial. Se trata de acoger 
plenamente a una comunidad sa-
grada y ser parte de ella.

Una comunidad — un grupo de 
personas en relación unos con los 
otros, ya que comparten algo en 
común, como estar bajo el domi-
nio de Cristo. ¿Nos damos cuenta 
de que cuadro tan poderoso es 
éste?

Los profetas apuntan a un mo-
mento en que toda la tierra estará 
bajo el gobierno de Cristo. Como 
resultado de Su victoria sobre el 
pecado y autoridad sobre Satanás, 

[Identidad]

Por qué dejé de ‘Ir a la Iglesia’
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la tierra se caracterizará por el 
gozo, la paz, la comodidad, la sa-
nidad, el conocimiento, la libertad 
de la opresión, el suplir las necesi-
dades, y la presencia total de Dios.

En Viaje a Jesús, Robert Webber 
observa que la iglesia está llamada 
a ser un testimonio, una prefigu-
ración de este reino futuro, para 
mostrar a la gente cómo luce una 
comunidad que practica los cami-
nos de Jesús. Como resultado de 
la victoria de Cristo sobre el peca-
do y la autoridad sobre Satanás, 
nuestras comunidades de la iglesia 
deben caracterizarse por el gozo, 
la paz, la comodidad, la sanidad, 
el conocimiento, la libertad de la 
opresión, la satisfacción de las ne-
cesidades, y la presencia de Dios. 
Esto es lo que significa cuando de-
cimos que el reino de Dios ya está 
aquí en la tierra.

¿Y qué si la iglesia es un grupo 
de personas que están en rela-
ción unos con otros – relaciones 
humanas desordenadas, pero res-
pondiendo unas a otras en formas 
hermosas? ¿Y si se trata de invitar 
a otros a ser parte de esta comu-
nidad del reino — no venir a algún 
lugar, sino ser parte de algo que 
cambia la vida?

Iglesia como comunidad
Mi continuo estudio del reino 

de Dios, me ha llevado a dejar de 
“ir a la iglesia,” y en su lugar me 
enfoco en experimentar lo que 
significa ser la iglesia.

Como recordatorio para mí mis-
ma, he dejado de usar la palabra 

iglesia, como un lugar o un evento. 
Esta es una manera simple de re-
chazar el gran mito de que la igle-
sia se asocia más con un lugar a 
donde podamos ir, o con eventos 
organizados, que con una comuni-
dad sagrada que da testimonio de 
una época en que Cristo reinará 
sobre toda la tierra.

¿Se reúnen estas comunidades 
sagradas para adorar y enseñar? 
Sí. Esto es inherente a ser una co-
munidad. Nos reunimos cuando 
queremos estar juntos y cuando 
no queremos estar juntos, porque 
esa es la naturaleza de nuestra 
relación unos con los otros y con 
nuestro Rey.

¿Colaboran las comunidades en 
eventos o iniciativas organizadas 
formales? Sí. ¿Nos esforzamos por 
hacer estas cosas bíblicamente y 
de manera efectiva? Sí — porque 
se trata de una muestra de nuestra 
relación unos con los otros y con 
nuestro Rey.

Y como una muestra de estas 
relaciones, le hace bien a la iglesia 
reconocer que sus miembros se 
dedican a vivir el reino a medida 
que avanzan en su vida cotidiana 
en el hogar, en el trabajo y en el 
juego. Esto también es un ministe-
rio de la iglesia.

Así que si ya no “voy a la igle-
sia,” entonces ¿a dónde voy cada 
sábado por la mañana y otros mo-
mentos en que me reúno con esta 
comunidad sagrada?

Bueno, uso mi creatividad, por 
lo general describiendo el evento 
como “Es hora de ir a nuestra 
reunión de adoración” o “recau-

dación de fondos de la misión de 
nuestra iglesia,” o en otros casos, 
el “edificio de la iglesia” o “la casa 
de reunión.” No es tan fácil como 
decir “iglesia,” pero al utilizar 
otros términos me recuerda lo que 
realmente es la iglesia y lo que 
en realidad somos llamados a ser. 
Me recuerda poner el énfasis de 
nuestra identidad no en qué bien 
nos desarrollamos como iglesia 
el sábado por la mañana, sino en 
lo que somos como una familia 
de creyentes que testificamos las 
buenas nuevas de Jesús: el Reino 
de Dios.

Desafío
El verdadero reto viene cuan-

do dejo el lugar de reunión. ¿Voy 
a olvidarme de mis hermanos y 
hermanas Cristianas? ¿Voy a olvi-
dar porqué Dios nos ha unido? O 
¿seré una realidad visible de Cristo 
— una personificación del Reino de 
Dios en la vida de los demás y en 
la de aquellos que aún no son par-
te de una comunidad del reino?

¿Dejaré de simplemente ir a la 
iglesia y recordar ser la iglesia? AB

Amber y Bryan 
Riggs viven 
cerca de Eugene, 
Oregón, donde 
ella educa a sus 
tres niñas en casa 
y desempeña tra-
bajo a domicilio con la Escuela de 
Ministerio LifeSpring. Lea su blog 
en celebratetheholy.com.

Por qué dejé de ‘Ir a la Iglesia’
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A Través del 
Trauma a la Verdad
Después de veintisiete años 

abandoné mi iglesia anterior 
hace diez años. A pesar de las 
buenas personas que allí atendían, 
yo estaba buscando más verdad. 
Estudié y asistí con un pastor de 
un movimiento de reforma durante 
siete meses, después, simplemente 
me quedé en casa, orando y le-
yendo.

Empaque en cajas decenas de 
libros (las cajas casi alcanzaban el 
techo; ¡Comparar esa pila con mi 
Biblia realmente me sorprendió!) y 
los envié a un lugar de libros usa-
dos. Me dieron el franqueo y $99 
dólares por ellos.

Empecé a visitar iglesias que 
observaban el sábado — una en 
Orlando, otra en Daytona. La 
gente era agradable y los servicios 
apreciados, con excelentes sermo-
nes. Aún así, no me sentía a gusto, 
en parte debido a las diferentes 
interpretaciones, pero más por mis 
propios problemas. Cuando salí de 
la Infantería de la Marina en 1970, 
después de veintidós meses en 

Vietnam, la inestabilidad y el ajuste 
eran sólo palabras. Hoy en día el 
término técnico para mi condición 
es de Trastorno de Estrés Postrau-
mático (PTSD por sus siglas en 
inglés).

En el ‘79, mientras trabajaba 
en una prisión, me encontré un 
folleto colorido, que decía que 
podía aprender acerca de los 
acontecimientos futuros. No decía 
qué denominación era. Hablé con 
mi esposa acerca de asistir a esta 
cruzada de cinco semanas, dicien-
do que nos mantendríamos un pie 
fuera de la puerta en caso de que 
las cosas se alborotaran. En esas 
cinco semanas, me perdí sólo un 
servicio y aprendí cosas que nunca 
había oído, como el no-fuego del 
infierno por chorrocientos años, 
los alimentos impuros, y luego el 
sábado. Al día siguiente, como un 
fariseo, en voz alta le dije a la gen-
te en el trabajo que el sábado era 
el día de reposo.

Algunas cosas que se enseña-
ron en las reuniones no las enten-
dí, pero como otras cosas estaban 
bien, pensé que tenía que ser ver-
dad. A través de la oración sincera, 
el Señor siempre me ayudó — con 

muchos milagros. Durante años 
continué estudiando y orando pi-
diendo dirección.

Me encontré con un artículo 
escrito por Dirk Anderson que 
mencionaba la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día), así que encontré 
su número en Denver y llamé. Me 
enteré de que el autor vivía en la 
Florida, como yo. Finalmente lo 
encontré, y tuvimos una buena 
charla. Después nos volvimos a 
encontrar con otros pastores de la 
CoG7 en el área.

Sintiendo el fuego interior, yo 
quería empezar un grupo en mi 
ciudad, pero el Señor sabía que 
claramente yo no era la persona in-
dicada para hacer esto debido a la 
inestabilidad de PTSD. En cambio, 
he encontrado comunión con un 
grupo de la CoG7 en Jacksonville, 
a noventa millas de distancia. Yo 
ya no puedo conducir, pero asisto 
allí cuando puedo conseguir a al-
guien que me lleve.

El año pasado, a los 64 años, 
experimenté más problemas de 
trastorno de estrés postraumático. 
La verdad es que yo estaba esca-
pando otra vez. Finalmente me 
instalé en Gainesville más cerca de 

Iglesia     Un collage sobre el cuerpo.

@ Sibgat—Dreamstime.com 
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mis hijos, y creo verdaderamente 
que mis días de ajetreo se han 
terminado. No hay ninguna iglesia 
local cerca, pero no dejo de orar 
porque eso suceda. Escucho los 
sermones del pastor de Jacksonvi-
lle en mi vieja computadora. Tam-
bién me encanta el Abogado de la 
Biblia y aprecio en gran manera las 
preguntas que le hago de vez en 
cuando al editor por correo elec-
trónico o por teléfono.

Pido a Dios que pueda yo po-
ner mi vida en orden y terminar 
estos años viviendo para Dios y Su 
Hijo unigénito.

— George A. Hill
Gainsville, FL

¿Qué Clase de 
Iglesia Somos? 
Jesús narró una historia acerca 

de dos hombres en la iglesia 
— un fariseo y un recaudador de 
impuestos. El fariseo, estaba muy 
consciente de sus buenas obras: 
ayunando y pagando sus diezmos. 
Un as en la ley judía, practicaba un 
estilo de vida obediente moral — la 
mejor religión hecha por el hom-
bre en sus tiempos.

Veía aserrín en el ojo del re-
caudador de impuestos, pero no 
podía ver el tronco de un árbol en 
el suyo. Petulante, autosuficiente, 
de pie, orgulloso por encima de 
la multitud, el fariseo estaba total-
mente ciego respecto a cualquiera 
de sus propios pecados secretos: 
la codicia, la lujuria, menosprecian-
do a otros.

Jesús dijo que los fariseos ce-
rraban el reino de Dios y ponían 
una pesada carga en las personas 
que trataban de entrar. Su religión 
era mayormente externa — como 
tumbas preciosas, sin justicia, sin 
misericordia y sin fe en el interior. 
Su habilidad principal era recono-
cer el bien del mal y juzgar a los 
demás. Esto era una dificultad para 

que la gente encontrara el amor 
de Dios.

¿Somos nosotros los fariseos de 
hoy en día?

El recaudador de impuestos en 
la historia vino a adorar de una ma-
nera diferente. Sin ninguna alaban-
za para sí mismo, más bien él esta-
ba plenamente consciente de sus 
propios fracasos. Así que se inclinó 
con su cerviz hacia abajo alejado 
de aquellos que no lo apreciaban, 
y humildemente susurró su pecado 
al Dios que lo aceptaba, e imploró 
por misericordia.

Jesús comparaba a los recau-
dadores de impuestos con las 
prostitutas. Repugnante, ¿verdad? 
También dijo que estas personas 
despreciadas que venían a Él entra-
rían al reino de Dios delante de los 
ancianos que se auto-justificaban, 
sacerdotes y fariseos (Mateo 
21:31b).

Este recaudador de impuestos 
hizo lo correcto ese día: Confesó 
su pecado — no los pecados de 
los demás — confió en la gracia de 
Dios, ¡y se fue a casa bendecido!

¿Quiénes son los recaudadores 
de impuestos de hoy en día? Los 
borrachos, tal vez, o los ateos; los 
homosexuales, los herejes, y otras 
almas que despreciamos y juzga-
mos como ineptos. Raramente 
aparecen esos pecadores en la 
iglesia, a pesar de que nuestras 
bancas están llenas de personas 
más aceptables: glotones, chismo-
sos, codiciosos, y otros.

¿Sería el impío bienvenido en 
nuestra iglesia? Jesús nunca les dio 
la espalda. La única clase de peca-
dores que Jesús confrontó públi-
camente fueron los muy religiosos 
que sabían todo acerca de lo co-
rrecto e incorrecto y utilizaban ese 
conocimiento para justificarse a sí 
mismos y despreciar a otros (Lucas 
18:9-14).

Por mucho tiempo, las iglesias 
han culpado al mundo por nuestra 
ineficacia de atraer a la gente. En 

la medida en que encarnemos el 
espíritu de los fariseos, vamos a 
repeler a los pecadores. En la me-
dida en que encarnemos el espíritu 
de Jesús, nuestra iglesia será un 
imán para las personas rebeldes, 
inmorales, y otros pecadores que 
menospreciamos.*

* Para el último párrafo, estoy en deuda 
con Gregory A. Boyd y su libro El ar-
repentimiento de la religión: Pasando 
del Juicio al Amor de Dios (pág. 200).

— Calvin Burrell

¡Sin Parcialidad! 
Santiago informa de un suceso 

perturbador: Un rico visitante 
que vino a la iglesia recibió mejor 
trato de los hermanos que el que 
otros recibían (2:2-4). Se le ofreció 
un buen asiento, mientras que un 
pobre hombre permanecía de pie.

¿Hay parcialidad en su iglesia? 
El punto de Santiago es la distin-
ción de la riqueza, pero la raza, la 
educación, la discapacidad, y la 
apariencia podrían ser incluidas. 
Debemos tener cuidado: Un des-
aire percibido podría alejar a un 
recién llegado de la iglesia y del 
Señor para toda la vida.

¿Por qué a veces tratamos a los 
huéspedes mal? Rara vez es debi-
do a malas intenciones. Por lo ge-
neral, es porque no nos sentimos 
cómodos al hablar con extraños 

@ Newbi1 —Dreamstime.com 
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o con personas que parecen di-
ferentes. Nuestras habilidades de 
comunicación y confianza con los 
demás necesitan mejorar. Démosle 
más prioridad a las dos cosas y 
seamos “todo para todos los hom-
bres” por el bien del evangelio, 
como lo fue Pablo.

La instrucción de Santiago de 
no tratar a los recién llegados con 
parcialidad también aplica a la for-
ma en que tratamos a los herma-
nos. Considere lo siguiente:

¿Se mezclan los hermanos edu-
cados armoniosamente con los 
menos capacitados? ¿Trata el lo-
cuaz de comunicarse amablemen-
te con aquellos más reservados? 
¿Pasan tiempo los más maduros 
en la fe con los recién nacidos en 
Cristo, o sólo se socializan entre 
aquellos cuyo hierro puede agudi-
zar su hierro?

¿Son los eventos de confrater-
nidad solamente momentos para 
ponerse al día con los amigos y la 
familia, en lugar de ministrar a las 
necesidades más profundas del 
cuerpo? ¿Conversan los adultos 
con los jóvenes? ¿Es necesario que 
la familia y los amigos siempre 
sean los que ofrezcan el apoyo, o 
existen algunas veces en que un 
estándar más alto deba prevalecer?

Hermanos, ¡no debemos mos-
trar parcialidad, incluso a nuestros 
cónyuges o parientes! Pasaremos 
la eternidad con algunas de las 
personas que quizá hayamos 
despreciado en la tierra, así que 
conozcamos a tantos hermanos 
como nos sea posible — ¡y conóz-
cameles bien!

Santiago 2:13 dice que la mise-
ricordia triunfa sobre el juicio. Esto 
me recuerda al juego infantil de 
roca, papel, tijeras, donde la roca 
triunfa sobre las tijeras, las tijeras 
triunfan sobre el papel, y el papel 
triunfa sobre la roca. Santiago nos 
está diciendo que la misericordia 
es superior al espíritu crítico de la 
parcialidad.

Tal vez haya una persona o gru-
po como los jóvenes o personas 
de edad avanzada a la que usted 
ha puesto muy poca o ninguna 
atención. Tal vez haya alguien que 
a usted le molesta o le ofende. Tal 
vez haya alguien que a menudo es 
marginado en la iglesia, que está 
de pie viéndose perdido o incó-
modo. Recuerde: ¡Que no haya 
parcialidad! Tal vez haya un herma-
no o una hermana a quien nadie 
visita durante la semana. Ojala que 
todos podamos hacer el esfuerzo 
con una persona más.

Santiago nos anima a mostrar 
compasión con todo tipo de per-
sonas — incluyendo las personas 
no populares, descuidadas, o des-
preciadas — como lo hizo Cristo. 
Mostremos la misma actitud con 
todos los que entran a la iglesia y 
con todos los que permanecen en 
la iglesia, o perderemos a muchos 
de la iglesia.

— David Kidd
Adelaide, Australia del Sur

Una Palabra al 
Mundo
Una iglesia crecerá en cuanto 

Dios se lo permita. El agua y 
la nutrición son necesarias para el 
crecimiento, y nosotros podemos 
ayudar a ofrecer ambos.

Mi padre, pastor de la CoG7 
en Jamaica, y la ciudad de Nueva 

York, inició un movimiento que 
creó un acueducto para el mundo 
exterior. Primero, daba clases para 
instruir el celo para difundir la Pa-
labra de Dios más allá de las puer-
tas de la iglesia. Veinte personas 
aprendieron qué hacer y qué no 
hacer. Los temas abarcaban desde 
el discurso público y maneras de 
cómo evitar hasta palabras exhaus-
tivas y malos gestos.

Luego esas veinte personas se 
dispersaron en el vecindario para 
interactuar con los que vagaban 
por las calles, listos para comprar 
el último objeto de moda. Muchos 
no esperaban “comprar” la Palabra 
de Dios, sin embargo, “compra-
ron” un poco. Para aquellos con 
prisa, se habían preparado folletos 
prácticos, mostrando a un hombre 
a punto de un caer en un precipi-
cio que lo separaba de Dios.

Describir el plan de Dios lla-
ma a versículos como Juan 3:16; 
10:10; y Efesios 2:8, 9. Su gracia y 
Su amor perdonador nos invitan a 
responder con fe y con amor. Esto 
da lugar a una imagen de la cruz 
cerrando la brecha entre Dios y el 
hombre. Él hace un camino y lo 
regala.

En la calle, se formaban grupos 
de tres a cinco para acercarse a la 
gente. Un centenar o más han reci-
bido la Palabra hasta el momento 
y se les ofrece un lugar donde su 
sed de vida puede ser saciada por 
medio de Cristo.

Una visión es tan grande como 
nuestros pensamientos y nuestras 
oraciones. Este plan está en las ma-
nos de Dios. Tenemos sólo ideas 
ligeras de cuán grande puede ser. 
Somos obreros, junto con una 
fuerza mucho mayor que el hom-
bre. Dios da la luz verde. Nosotros 
decidimos si ir o no ir.

¿No puede usted venir al río? ¡El 
río vendrá a usted! AB

— Marvin A. España Jr.
Queens, Nueva York

@ Bizipix —Dreamstime.com 
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por Robert Coulter

Fundada en 1884, la Conferen-
cia General de la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día) consistía 

de iglesias de Iowa, Kansas, Michi-
gan, Missouri y Nebraska. Adoptó 
una forma congregacional de go-
bierno, siguiendo el ejemplo de la 
Conferencia de Michigan. Su pro-
pósito fue servir a los miembros y 
asegurar su unidad de creencia y 
acción.

La Conferencia se mostró reacia 
de responsabilizar a sus miembros 
por desacuerdo con sus enseñan-
zas establecidas. Muchos de sus 
primeros miembros habían sido 
condenados al ostracismo por 
fundaciones Adventistas Sabáticas 
respecto a puntos dudosos por no 
disciplinar a los disidentes.

En el siglo XX, la falta de unidad 
de la Iglesia llegó a un punto críti-
co. Pero S.W. Mentzer, presidente 
de la Conferencia (1905-1921) 
se negó a intervenir. Su sucesor, 
Andrew N. Dugger (1921-27, ‘29 
- ‘31) hizo varios intentos por re-
solver el problema, con resultados 
mixtos. Por un lado, propuso una 
visión de una iglesia unida, refor-
mó su flujo financiero, y formalizó 
las doctrinas más comúnmente 
enseñadas por la Iglesia.

Por otro lado, Dugger incluyó 
algunas de sus propias ideas entre 
las doctrinas, las adelantó a través 
de la revista Abogado de la Biblia 
(mientras lo cerraba a la disiden-
cia), y trató de lograr la unidad por 
decreto y no por el diálogo. Utilizó 
la diversidad teológica de la Iglesia 

como una excusa para dividir la 
Conferencia y establecer la Iglesia 
de Dios (Séptimo Día), Salem, 
Virginia Occidental, en 1933. Tra-
tando de imitar la iglesia primitiva, 
Salem adoptó una jerarquía de 
doce apóstoles, siete diáconos, y 
setenta ancianos.

La Conferencia en Stanberry, 
Missouri continuó funcionando 
bajo la autonomía local hasta 
1949 cuando la iglesia de Salem 
se reunificó con ellos. La membre-
sía había caído durante el cisma, 
por lo que Stanberry sacrificó su 
estructura en favor de la unidad y 
acordaron un sistema de gobierno 
jerárquico. La iglesia reunificada 
puso el control de sus asuntos en 
manos de un consejo de doce mi-
nistros.

Este consejo ejecutivo pronto 
reconoció que se les había dado 
una autoridad que no era práctica 
para administrar. De manera vo-
luntaria comenzaron a restaurar 
los privilegios a los miembros y las 
iglesias locales. Esta evolución de 
la política de la CoG7 se extendió 
hasta la década de 1980, cuando 
la Conferencia llegó a un híbrido 
entre el congregacionalismo y el 
presbiterianismo (es decir, gober-
nar por equipos de ancianos). Su 
sistema de gobierno local se ve en 
la autonomía concedida a los pas-
tores, las congregaciones y los dis-
tritos para administrar sus propios 
asuntos. Su política presbiteriana 
se observa en los mandatos ope-
racionales creados en consejos y 
comités denominacionales.

Bajo este sistema de gobierno 

híbrido la Conferencia logró los 
objetivos previstos por sus funda-
dores. Cuenta con un personal mi-
nisterial que apoya sus doctrinas y 
programa de administración — una 
unidad lograda por el diálogo y el 
consenso, no por decreto. Permite 
a la Conferencia prestar los servi-
cios necesarios a sus miembros 
para llevar a cabo la Gran Comi-
sión sin regimentación.

Los logros recientes de la Iglesia 
incluyen su repudio del arrianismo 
y la declaración de la deidad de 
Cristo. También reconoce la salva-
ción por la gracia de Dios en Cris-
to, y no por el esfuerzo humano. 
Estas decisiones fueron seguidas 
por la emisión de sus creencias 
fundamentales en doce declaracio-
nes sucintas de fe.

La Conferencia General está 
actualmente comprometida en un 
programa educativo agresivo para 
su clero. A través de las Misiones 
en el Exterior y el Congreso Mi-
nisterial Internacional, asiste en 
el servicio a iglesias en más de 
cincuenta países. Este ministerio 
mundial representa el más rápido 
crecimiento en la membresía de la 
Iglesia. AB

El libro del An-
ciano Coulter 
de más de 500 
páginas respecto 
a la historia de la 
Iglesia saldrá de 
la imprenta antes 
del 1 de mayo. Lea 
más en la página 29.

Política de la CoG7. . . 
A Través de los Años 
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El pueblo de Dios debe ali-
mentarse espiritualmente y 
discipular a otros. ¿Cómo es 
la mejor forma de lograrlo? 
por James McBride

Muchos Cristianos perciben la 
iglesia como un edificio que 
es un centro de actividad 

religiosa. Sin embargo, en la Biblia, 
la iglesia es la gente — los que han 
sido llamados del mundo por el 
evangelio para adorar al verdadero 
Dios en Jesucristo.

La mayoría de la gente cree que 
el éxito se mide por números en el 
edificio en sábado, o por los con-
versos añadidos. Una docena de 

personas en la ciudad tratando de 
sobrevivir es vista como un fraca-
so, mientras que un nuevo edificio 
lleno indica la bendición de Dios.

Ninguna de estas dos cosas es 
necesariamente correcta. La comu-
nidad pequeña que lucha puede 
representar la obra de Dios en esa 
área, mientras que la gran multitud 
entusiasta puede estar tan fuera 
de contacto con la verdadera fe, 
y que Dios puede ver como un 
fracaso. De hecho, el grupo más 
pequeño puede ser un patrón 
perfecto para lograr dos objetivos 
bíblicos básicos: crecimiento per-
sonal y misión global.

  

Patrón del Nuevo 
Testamento

No fue sino hasta después de 
trescientos años después del libro 
de los Hechos que los Cristianos 
se reunieron en edificios apartados 
para ese propósito. Hasta enton-

ces el patrón era lo que ahora 
llamamos “iglesia hogares,” que 
consistían de unas cuantas familias 
reuniéndose en una de sus casas. 
Muchas de las personas que Pablo 
saluda en Romanos 16:1-16 eran 
probablemente líderes de dichas 
asambleas. La convocatoria de Pa-
blo de los ancianos de Éfeso (He-
chos 20:17ff) implica más de dos o 
tres ancianos, y por lo tanto varias 
iglesias en las casas de esa ciudad.

Esto no quiere decir que sólo 
había un par de hermanos en la 
ciudad, sino que ellos optaban por 
reunirse con mayor frecuencia en 
varias asambleas más pequeñas. 
Romanos 16, confirma la existen-
cia de las relaciones fraternas entre 
estas asambleas y que todas eran 
conocidas por los demás. Cartas 
apostólicas fueron enviadas para 
el beneficio de todos los Cristianos 
en una ciudad — esta red de asam-
bleas interactuando.

 

Orígenes
De hecho, los grupos núcleos 

eran grupos domésticos. Había 
ocasiones frecuentes en varias 
asambleas locales que se reunían 
para las festividades de la iglesia 
u otros eventos especiales (por 
ejemplo, Hechos 15; 1 Corintios 
11:20). Las iglesias caseras en cual-
quier región o ciudad estaban es-
trechamente vinculadas por lazos 
familiares, liderazgo, etc.

Este concepto surgió de la si-
nagoga y del sistema judicial de 
Israel, los semilleros de la iglesia 
Cristiana. Podría haber varias sina-
gogas en una ciudad (Hechos 9:2), 
cada una organizada de manera 
independiente, pero sometiéndose 
a enseñanzas y tradiciones comu-
nes. El patrón de diez, cincuenta, 
etc., introducido por Moisés y 
aprobado por Jesús (Éxodo 18:21; 
Marcos 6:39) estaba firmemente 
arraigado entre los israelitas.

 

Iglesia 
Pequeña

[Modelo Bíblico]

Nota: El término asamblea (o asambleas) 
se utiliza aquí para evitar la repetición 
constante de las palabras grupos peque-
ños. La palabra iglesia se refiere a una 
congregación unitaria más grande.

www.designpics.com
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Iglesias unitarias
La energía de las iglesias gran-

des puede ser generada por los nú-
meros. La variedad y la calidad ne-
gada a los grupos más pequeños 
se encuentran en las más grandes: 
la música, la enseñanza y los servi-
cios provistos. Pero con el tamaño 
también vienen las limitaciones.

Una iglesia grande tiende a fo-
mentar los grupillos en los cuales 
la gente suele tener comunión 
con el mismo grupo pequeño, y 
se desarrolla un alejamiento del 
liderazgo. Los visitantes pueden 
sentirse abrumados o ignorados. 
Los hermanos más tímidos son 
marginados, al margen de la ac-
ción, sus dones y talentos descui-
dados. Cuanto más grande es la 
iglesia, más susceptible pueden ser 
estas fallas.

La mayoría de las iglesias gran-
des reconocen tales limitaciones 
y tratan de corregirlas a través de 
la juventud, personas de la tercera 
edad, personas solteras, o clubes 
deportivos. Algunos establecen 
una red de pequeñas asambleas 
a mediados de semana que se lla-
man “células de grupos.”

 

Grupos pequeños
Unidos por una red de asam-

bleas similares, la iglesia de grupos 
pequeños tiene ventajas sobre una 
iglesia grande o mega-iglesia. Está 
lejos de ser de segunda clase.

Entre una docena de personas, 
se ha mejorado uno de nuestros 
llamados principales: las relaciones 
cercanas. Aquí podemos entender 
mejor y apoyar las necesidades 
de los hermanos, orar más perso-
nalmente por los demás — incluso 
llorar juntos.

En dicha asamblea los dones 
espirituales y los talentos naturales 
de todos los presentes puedan 
florecer. La lectura de los “capítu-
los de los dones” (Romanos 12; 
1 Corintios 12, 14) sugiere que 

numerosos hermanos ejercen una 
variedad de dones — una situación 
proporcionada por muchas pe-
queñas asambleas en lugar de las 
grandes.

Otra ventaja es la interacción 
personal en el estudio bíblico y 
la oportunidad de relacionar sus 
principios a las circunstancias indi-
viduales. La interacción personal 
está ausente en la mayoría de ser-
mones de un solo sentido, o inclu-
so en un estudio en el que se les 
puede hacer preguntas, pero sólo 
el líder responde. 

Alcance
La esencia de una asamblea es 

que sigue siendo pequeña con el 
fin de cumplir mejor sus propósi-
tos: adoración, instrucción, relacio-
nes, y alcance. Su dinámica, mo-
tivada por el Espíritu Santo, sigue 
siendo el crecimiento. Los miem-
bros buscan maneras de agrandar 
la asamblea de manera que se 
pueda formar otra confraternidad. 
Los miembros pueden moverse a 
una asamblea geográfica más con-
veniente. Los miembros dotados 
y experimentados pueden plantar 
una nueva asamblea en otro lugar.

Un hogar a menudo propor-
ciona un ambiente menos amena-
zante en la que amigos y vecinos 
que no tienen iglesia puede tener 
confraternidad. Los que asisten 
están aprendiendo a seguir a 
Jesucristo, pero todavía pueden 
estar llegando a un compromiso 
total y al bautismo. La dinámica 
de una asamblea de este tipo ayu-
da enormemente al proceso: Las 
dudas pueden ser enfocadas direc-
tamente, explicarse las consultas 
doctrinales, y la busca de ayuda 
espiritual.

 

Liderazgo
Aún en un grupo pequeño, se 

necesita una estructura de lide-
razgo para mantener centrada a 

la asamblea. Pablo, por ejemplo, 
nombró ancianos en las nuevas 
asambleas (Hechos 14:23). Estos 
eran hombres capaces, agradables 
a los hermanos locales y califica-
dos por su carácter, entendimien-
to, y disposición para el liderazgo 
(vea 1 Timoteo 3; Tito 1).

La obra de Dios en una ciudad 
o pueblo era supervisada por los 
líderes colectivos de iglesias en las 
casas — el presbiterio. A través de 
vínculos fraternales con asambleas 
similares, la confianza se mantenía 
en la doctrina o en asuntos éticos. 
Se permitía flexibilidad por varia-
ciones menores. Los líderes de la 
asamblea (ancianos) deben, en un 
espíritu de unidad, regularmente 
asociarse entre sí. Por este medio, 
los “padres en la fe” pueden im-
partir conocimiento a las nuevas 
asambleas y servir para evitar el 
exceso doctrinal.

Al dirigirse a los ancianos de las 
asambleas de Éfeso, Pablo descri-
bió su responsabilidad de pasto-
rear a aquellos bajo su cuidado, 
protegiéndolas de los falsos maes-
tros (Hechos 20:17ff). ¡Sin pastores 
piadosos, dedicados, las ovejas se 
desparraman!

  

Iglesia integrada
La Iglesia de Dios, entonces, 

puede ser bien servida cuando sus 
edificios son pequeños, unidades 
independientes. Al crecer las uni-
dades, también crece la Iglesia. 
En la tradición de las iglesias que 
guardan el sábado, se puede ganar 
mucho a través de tales asambleas, 
con la cooperación voluntaria en-
tre ellos. AB

James McBride 
edita la revista New 
Horizon (Ministe-
rios de Alcance de 
la Iglesias de Dios 
Tulsa, OK). Él y su esposa, Sarah, 
viven en Lincolnshire, Inglaterra.
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P ara vincular a los líderes de 
la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día) con los lectores, el AB 

preguntó a estos siete líderes acer-
ca de problemas que enfrentan los 
miembros de la iglesia hoy en día:
• Erik Dunn, de Texas — co-pastor 

y miembro del cuerpo de direc-
tores de la C.G. 

• Kenneth Lawson, de Minnesota 
— Director del CMNA 

• Noé Reyes, de Pharr, Texas — 
pastor e instructor de la Escuela 
de Ministerio LifeSpring

• Amber Riggs, de Oregon — de-
cano de Administración y Asun-
tos Estudiantiles de LifeSpring

• Whaid Rose, de Denver, Colora-
do – presidente de la C. G. 

• Israel Steinmetz, de Kansas City, 
Missouri – Decano de Asuntos 
Académicos de LifeSpring

• Heber Vega, de Maryland – Su-
perintendente del Distrito N.E. 

En cuanto al cambio
AB: Más y más Cristianos están 

abandonando las sobrias iglesias 
estancadas de su juventud por 
grupos más de moda de mayor 
tamaño. ¿Cómo pueden nues-
tras pequeñas congregaciones 
mantener el ritmo? ¿Deberíamos 
intentarlo?

“Seria” y “estancamiento” son 
estados mentales que se encuen-
tran en grandes y pequeñas con-
gregaciones por igual. En lugar de 
depender del tamaño, la edad o el 
presupuesto, las iglesias vibrantes 
confían en la obra del Espíritu San-
to para llenar a la gente con la gra-
cia, el poder y la visión por la cual 
encontramos la vida y la salud ver-
dadera. La confianza en el Espíritu 
nos llama a una relación equilibra-
da con el cambio. Por un lado, no 
hay que inclinarse ante el altar de 
relevancia en un esfuerzo por man-

tenerse al día con las siempre cam-
biantes tendencias y expectativas. 
Por otro lado, debemos hacer todo 
lo posible por conectarnos con 
nuestra cultura y ofrecer lo mejor 
de nosotros en el servicio de Dios. 
Los líderes de cada congregación 
debe preguntar, “¿Cómo podemos 
más fielmente cumplir con el lla-
mado a evangelizar y discipular?” 
Las respuestas serán diferentes, 
pero al desarrollar la mayor parte 
de sus dones y sus recursos, cada 
congregación puede extender el 
reino de Dios en el mundo. 

— Israel Steinmetz

Seria significa “tener un carácter 
establecido, sobrio.“ Eso suena se-
guro, pero si significa que carecen 
de vitalidad y se agachan en un 
formato de supervivencia, enton-
ces no va a funcionar. Estancamien-
to significa “no moverse o fluir, 
fétido por estar inerte, lento y abu-
rrido“ (World Book Dictionary). Si 
cualquiera de nosotros llena esas 
descripciones, ponernos de rodi-
llas para buscar el rostro de Dios 
y una nueva infusión del Espíritu 
Santo, es el mejor camino hacia 
la recuperación. Si aprendemos a 
adorar de una manera fresca, en-
tonces la alegría pura que fluye del 
amor de Jesús regresará. La gente 
se sentirá atraída a eso. 

— Ken Lawson

No se trata de mantenerse al 
día con las tendencias, sino que 
seamos comunidades que respon-
den a los desafíos de la vida — no 
con frustración o desesperación, 
sino con la paz y la sanidad de 
Cristo que caracterizan al reino de 
Dios. Esto, por supuesto, muchas 
veces requiere responder de ma-
neras creativas y de usar nuestros 
dones y recursos en formas que 
son nuevas para nosotros. Tal vez 
nunca seamos una serie de Cristia-
nos más de moda, pero este enfo-
que creativo es verdaderamente lo 
opuesto a ser “serios” y “estanca-
dos.” — Amber Riggs

Lo Que 
Ellos Dicen 
Acerca de 
Esta Iglesia

[Mesa redonda]

www.comstock.com
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Estoy de 
acuerdo con el 
comentario to-
cante al equili-
brio. Grande no 
necesariamente 
significa mejor, 
y pequeña no 
significa inefi-

caz. Especialistas en el crecimiento 
de la Iglesia nos han estado dicien-
do durante años que la era de la 
mega-iglesia ya ha pasado, que hay 
un despertar en el valor y el papel 
único de las iglesias pequeñas. Las 
iglesias más eficaces derivan su ca-
pacidad en el ministerio no sólo de 
su tamaño, sino de la obra del Es-
píritu en ellos: formación espiritual, 
impartiendo vida, impactando al 
mundo con el evangelio. Mientras 
procuran entender y abordar los 
temas de la cultura, nuestro ob-
jetivo primordial es mantenernos 
en ritmo con el Espíritu. Esto no 
es algo sin sentido como “No te-
nemos idea de lo que estamos ha-
ciendo — simplemente confiamos 
en el Espíritu.” Más bien, es tomar 
un inventario y hacer frente a los 
hechos brutales de nuestro estado, 
y después buscar anhelosamente 
al Señor por la plenitud del Espíritu 
Santo, que trae nueva luz y vida, la 
plenitud y el gozo. 

— Whaid G. Rose

Este siglo, hemos experimenta-
do el abandono de los miembros 
hacia otras iglesias que exceden 
nuestra membresía promedio. ¿Las 
razones? “Ellos” tienen mejores 
instalaciones, más poder econó-
mico y una mejor organización. Al 
alejarse, estos hermanos pierden 
la comunión con los hermanos, y 
en ocasiones con la verdad que 
ellos conocieron desde la infancia. 
Recomiendo que mantengamos 
nuestra identidad, no destruir la 
Palabra, y tener un púlpito vibrante 
con adoración auténtica. Podemos 
ofrecer esto a las nuevas genera-
ciones y, con la ayuda de Dios, 

ellos verán la diferencia más las 
bendiciones, y se quedarán con 
nosotros. — Noé Reyes

Mientras nuestro catalizador 
para el cambio sea agradar a Dios 
y ser más eficaces en el servicio a 
Su propósito, entonces yo respaldo 
el cambio. Yo soy un ávido defen-
sor de los mensajes relevantes, la 
integración de medios de comuni-
cación, la adoración contemporá-
nea, y los códigos de vestimenta 
informal: Estos revelan la facilidad 
con que nuestra fe se traduce en la 
vida. Al mismo tiempo, he apren-
dido que no todo cambio significa 
progreso. Con demasiada frecuen-
cia, la innovación está inspirada 
en un índice de entretenimiento. 
Cualquier cosa que hagamos para 
atraer a las personas es exacta-
mente lo que tenemos que hacer 
para mantenerlas interesadas. Este 
enfoque orientado a mantener al 
cliente interesado en el ministerio 
se presta a una táctica de moda, 
pero en última instancia, queda 
corto al propósito eterno de la igle-
sia. Nuestra meta no es satisfacer a 
las multitudes, sino invocar la pre-
sencia de Dios. Sea seria, estanca-
da o a la moda — un edificio vacío 
de Su presencia puede ser un gran 
punto de referencia, un museo, o 
sala de cine, pero no es una igle-
sia. — Erik Dunn

En asuntos 
de la iglesia, 
se necesitan 
mecanismos 
para evaluar 
periódicamente 
lo que hacemos 
y cómo lo ha-
cemos. Nuestra 

vara de medir debería ser “¿Tiene 
esto beneficio para la obra de Dios 
aquí y ahora, con significancia 
eterna?” Si la evaluación demues-
tra que es necesario el cambio, 
encontremos una solución que nos 
permita servir de manera más efec-

tiva en una sociedad en constante 
cambio. — Heber Vega

Respecto a la cultura
AB: El mundo está tan presente 

entre nosotros: la electrónica y el 
entretenimiento, los deportes y 
las redes sociales, los desarrollos 
y las modas. ¿Puede esta escena 
adaptarse a favor del evangelio, o 
debe la mayor parte ser rechaza-
da por una vida más simple de fe, 
de esperanza y de amor?

Adaptarnos o rechazar la cul-
tura no es nuestra única opción. 
Jesús no hizo ninguna de esas dos 
cosas. Su enfoque enseña que el 
evangelio no es anti-cultural, sino 
más bien trasciende y transforma 
la cultura. Mediante la palabra y 
el ejemplo, Jesús nos llama a par-
ticipar en la cultura, y al mismo 
tiempo vivir en distintas culturas 
— es decir, vivir sin el estorbo de 
los bienes de la cultura sin permitir 
que el mundo nos apriete en su 
molde. Esto no se trata tanto de la 
cantidad de aparatos que posee-
mos, sino, cómo al poseerlos nos 
influyen en la forma en que vivi-
mos y conducimos el ministerio. 
Ser sal y luz requiere compromiso, 
añadiendo sabor y causando una 
influencia que preserve, brillando 
la luz en la oscuridad presente. No 
vivimos en distintas culturas mal-
diciendo la oscuridad, sino encen-
diendo una vela. — Whaid G. Rose

 
La vida simple de fe, de es-

peranza y amor nos llama a una 
interacción profunda, reflexiva 
con nuestra siempre cambiante 
cultura. Por fe, confiamos en que 
Dios nos ha puesto aquí y ahora. 
Nosotros somos Sus embajadores 
en el mundo que nos rodea — no 
el mundo del ayer, sino el de hoy. 
Confiamos en Dios para guiarnos 
a través del proceso de vivir en el 
momento mientras permanecemos 
fieles siendo sal y luz santa. Al aco-
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ger la esperanza, nos unimos a Pa-
blo en ser “débil a los débiles, para 
ganar a los débiles; a todos me he 
hecho de todo para que de todos 
modos salve a algunos” (1 Corin-
tios 9:22, NVI). Es la esperanza de 
la salvación para el mundo que 
nos conduce al mundo, no por-
que estemos enamorados de un 
sistema mundial pecaminoso, sino 
porque tenemos compasión por 
las personas bajo su dominio. Es el 
amor lo que faculta esta fe y espe-
ranza. El amor a Dios nos protege 
de la amenaza del compromiso y 
el sincretismo con la maldad que 
nos rodea. El amor por la gente 
nos llama a estar entre ellos, bus-
cando todos los medios posibles 
de llegar a ellos con el evangelio. 
Dios no nos ha llamado a enclaus-
trarnos, sino a ir extendiendo la 
mano. — Israel Steinmetz

Hay días en 
que todos noso-
tros añoramos 
una vida más 
simple y un 
ritmo más lento 
— menos caos a 
diario. Sin em-
bargo, ¡no hay 

momento más glorioso para vivir 
que ahora! La iglesia debe utilizar 
todos los medios disponibles para 
esparcir el evangelio. ¿Artefactos? 
Jesús “texteó” en gran cantidad. 
Estamos justo en el límite de las 
invenciones más casi increíbles. 
Mi nieto me dijo: “Papa, cuando 
tenga tu edad, vamos a tener una 
colonia en Marte.” Si es pecado, 
llámelo que es. Si no es así, úselo 
sabiamente para la gloria de Dios.

— Ken Lawson
 
Sin lugar a dudas, “la moderni-

dad“ ha llegado a la iglesia. Pero la 
Gran Comisión dada por nuestro 
Señor Jesucristo no escapó al im-
pacto que la modernidad ha hecho 
en todos nosotros. Podemos apro-
vechar el avance en las comunica-

ciones para facilitar la publicidad 
y promover convenciones, reunio-
nes, etc. para la iglesia.

Antes de la modernidad, la igle-
sia tenía más comunión; se podía 
sentir el calor. Se sentía como en 
casa. Ahora, con todos los avances 
tecnológicos, la iglesia se siente 
fría — más lejos de la persona a su 
lado y más robotizada. Un equili-
brio saludable sería tomar ventaja 
de la tecnología para circunstan-
cias especiales. Sin embargo, para 
la práctica con éxito de la difu-
sión de la Palabra y la adoración 
ofrecida por el pueblo de Dios, 
debemos seguir caminos que han 
funcionado con éxito. — Noé Reyes

El no apro-
vechar los 
avances de la 
era moderna (o 
considerarlos 
seculares e in-
servibles) equi-
vale a condenar 
a Pablo por 

utilizar las vías romanas y las rutas 
comerciales establecidas de su 
tiempo para difundir el evangelio. 
Los medios sociales y el Internet 
son tan beneficiosos para nuestra 
generación como la imprenta de 
Gutenberg fue para la difusión de 
las ideas de Martín Lutero sobre la 
gracia. Al igual que nuestras vidas, 
estas herramientas pueden usarse 
para la gloria de Dios. — Erik Dunn

Necesitamos usar cualquier 
cosa y todo lo que beneficia a la 
obra de Dios. Yo obtengo mucha 
más respuesta a través de Face-
book que a través de correos elec-
trónicos. Doy muchos anuncios en 
un video de tres minutos con un 
fondo musical, y es más eficaz que 
un boletín de noticias. Las perso-
nas se sorprenderían al entrar a la 
iglesia hoy y encontrarnos operan-
do como si todavía estuviésemos 
en el siglo XX. El sistema de sonido 
y vídeo deben estar por encima de 

todo. Ya está en nuestros hogares 
y vehículos. — Heber Vega

En cuanto a la gracia
AB: Ha habido un reciente 

“despertar a la gracia” en la 
GoG7. ¿Qué impacto ha tenido 
esto en nosotros?

En las últimas dos décadas, este 
despertar a la gracia ha hecho que 
tengamos más conciencia de que 
Dios nos da lo que no merecemos. 
Nos alejó más del legalismo, de ser 
una iglesia exclusiva. Nos hemos 
beneficiado mediante la acepta-
ción de no creyentes de la CoG7 
y por el crecimiento numérico. 
Nuestra experiencia de adoración 
limitada se ha convertido en más 
gozo como lo estamos con la gra-
cia y se manifiesta en contraste de 
lo que somos sin ella. — Noé Reyes

Creo que estamos luchando 
con los beneficios, porque nues-
tras conversaciones sobre la gracia 
a menudo se enfrentan contra la 
obediencia, como si los dos fuesen 
rivales. El péndulo de mi propia 
perspectiva ha oscilado en los dos 
sentidos en diferentes estaciones 
de mi desarrollo espiritual. Ahora 
veo todo el argumento como una 
falsa dicotomía. Esta controversia 
ha dividido a las iglesias, causado 
tensión en las relaciones, y nos ha 
distraído de nuestra misión, pero 
está basada en la premisa erró-
nea de que hay una competencia 
entre la forma en cómo Dios ha 
decidido expresar su amor por no-
sotros (la gracia), y cómo Él desea 
que respondamos (obediencia). 
Vamos a experimentar el verda-
dero despertar a la gracia cuando 
dejemos a un lado nuestros pre-
juicios (influenciados por nuestro 
patrimonio, o por las tendencias 
modernas en la fe), y veamos que 
la gracia y la obediencia están ínti-
mamente inseparables. La tensión 
surge solamente cuando buscamos 
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promover una a la exclusión de la 
otra. — Erik Dunn

Para algunos 
el nuevo énfasis 
en Cristo y su 
gracia son vis-
tos como una 
amenaza para 
nuestro énfasis 
histórico en la 
doctrina y la 

verdad. Tristemente, este punto 
de vista no entiende la relación 
entre estas palabras. La doctrina 
es simplemente otra palabra para 
la enseñanza. La enseñanza más 
importante para nosotros como 
Cristianos es la enseñanza res-
pecto a Jesucristo. Y es a través 
de Jesús que recibimos tanto la 
gracia como la verdad (Juan 1:14-
17). El “despertar a la gracia” que 
estamos experimentando es un 
re-priorizar bíblico de nuestras 
doctrinas para reconocer a Cristo 
como central y preeminente (Co-
losenses 1:15-20). Al hacer énfasis 
en Cristo y Su gracia, podemos 
realmente entender y practicar fiel-
mente nuestras otras doctrinas. Sin 
Él en su lugar que le corresponde, 
nada más va a estar en su lugar 
correcto. El impacto en nosotros 
es positivo y evolutivo. 

— Israel Steinmetz
 
Este “despertar a la gracia” casi 

no sucedió para mí. Me crié en 
una época en que la doctrina y la 
profecía fueron los énfasis fuertes 
de nuestra iglesia. Mis primeros 
sermones hicieron hincapié en “la 
doctrina verdadera primero. “En-
tender la prioridad de Jesús, la sal-
vación por fe, y el profundo valor 
y significado de la gracia era una 
lucha. El sermón de Calvin Burrell 
“Con Ambas Manos” me despertó. 
Él nos animó a encontrar, por un 
lado, el verdadero lugar de la ver-
dad y de la obediencia, y el lugar 
real de la fe y de la gracia en el 
otro. La idea de depender de la fe 

y de la gracia al principio fue una 
lucha. Cuando encontré ese her-
moso equilibrio, Jesús fue mi men-
saje número uno. ¡La confianza en 
la fe y la gracia de Dios me cam-
bió y me llenó de casi más gozo y 
esperanza de lo que puedo mane-
jar! Aferrarse a la ley para nuestra 
salvación no va a funcionar. Espero 
que usted esté enseñando “Con 
Ambas Manos” en LifeSpring. 

— Ken Lawson

Les puedo 
asegurar que 
nuestros instruc-
tores están en-
señando “con 
ambas manos” 
en LifeSpring. 
Tiene usted 
razón: la gracia 

de Dios no puede ser entendida 
de manera realista e incluso apre-
ciada fuera de Su verdad. Del mis-
mo modo, Su gracia nos permite 
verdaderamente gozarnos en Su 
santidad. Es una verdadera gracia 
frente a la idea errónea de que a 
veces vemos que la gracia elimina 
cualquier punto de vista de la san-
tidad. Por ejemplo, estamos cre-
ciendo en nuestra apreciación de 
que el sábado es santo para Dios 
y verdaderamente un regalo — una 
gracia — para experimentar tan-
giblemente cada semana nuestro 
descanso en Cristo. La gracia quita 
el peso de nuestros hombros en 
que no ganamos o incluso mante-
nemos nuestro descanso en Cristo 
por “la observancia del sábado.” 
Esto pone el enfoque en Cristo y el 
descanso que tenemos en Él mien-
tras Él nos moldea a Su imagen, 
incluso según respondemos a Él al 
apartar el sábado de los otros días.

— Amber Riggs
 
La mayoría de nosotros nos he-

mos beneficiado enormemente de 
este entendimiento más claro del 
amor de Dios. Con alegría vivimos 
y servimos en amor en respuesta a 

la salvación. Ya no somos atormen-
tados por la duda y la inseguridad 
de no dar la talla, de hacer lo su-
ficiente, y de lograr la perfección. 
Por la gracia de Dios, nos rendi-
mos completamente y somos guia-
dos por el Espíritu Santo a través 
de la Palabra, nos movemos hacia 
adelante en una vida de santifica-
ción que glorifica a Dios y edifica 
a la Iglesia. Nunca consideramos 
“volvernos a nuestro vómito” y 
abaratar Su gracia. — Heber Vega

La gracia es parte de nuestra 
visión de una CoG7 vibrante del 
siglo XXI, una visión a la cual se ha 
apropiado el liderazgo de la Iglesia 
y se está afianzando en mayores 
y mayores formas. ¡Alabado sea 
Dios! Pero así como el ser Cristo-
céntricos, despertar a la gracia es 
un viaje, no un destino. Tenemos 
un largo camino por recorrer. 
Muchos de nosotros tenemos aun 
que experimentar la experiencia 
de la transformación de Ken, y no 
lo creemos necesario. — Whaid G. 
Rose

Respecto a la adoración
AB: Algunos dicen que la ado-

ración es romance con Dios. De 
su experiencia, ¿cuál es el estado 
de la adoración en la CoG7: bue-
no y no tan bueno?

“Romance con Dios” es una 
noción inspiradora porque evoca 
imágenes de una expresión oca-
sional y extraordinaria, y á veces 
una expresión extravagante de 
amor. Me alegro ver que las igle-
sias asumen una actitud más ro-
mántica hacia la adoración. Estoy 
igualmente animado por nuestro 
creciente énfasis en las expresio-
nes cotidianas, sencillas y prácticas 
de adoración reveladas a través de 
estilos de vida. Es la combinación 
de la expresión apasionada y el 
ejercicio práctico (obediencia, 
servicio, evangelismo) que mueve 



20 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

el corazón de Dios. Veo la Iglesia 
crecer en ambos. — Erik Dunn

Las cosas buenas que he ob-
servado en nuestra adoración 
incluyen una mayor libertad para 
ponerse de rodillas, levantar las 
manos y moverse mientras se 
canta; mayor variedad de instru-
mentos y estilos musicales; uso 
de diferentes traducciones de la 
Biblia; y tecnología moderna para 
la proyección, sonido, iluminación, 
etc. Tal libertad y abundancia de 
recursos han facilitado nuestras 
expresiones de adoración. Exaltar 
el nombre del Señor, inclinarse 
ante Él, escuchar Su voz en la 
Palabra hablada, y la comunión 
con los santos cada sábado, debe 
completar nuestra adoración per-
sonal de los seis días anteriores. Es 
improbable que estos elementos 
sean experimentados fuera de un 
ámbito congregacional.

 Las cosas malas que he obser-
vado son el mal uso de nuestra 
libertad y de los recursos que 
pueden convertir el culto en “exhi-
bición” en la cual la congregación 
está ausente debido al alto volu-
men, ritmos contemporáneos con 
los cuales nadie se identifica, can-
tos desconocidos, y otras prácticas 
“importadas” para que podamos 
hacer las cosas de la manera en 
que alguien más lo hace. Tal “ado-
ración” nos deja con el consuelo 
solitario que finalmente terminó, 
sin sensación de haber estado ante 
el trono de la gracia. — Heber Vega

Parte de la belleza de un credo 
abierto es que nos llama a acoger 
el misterio de Dios. Vivimos en el 
temor de un Dios que se conoce 
y es aún desconocido. Tendemos 
a estar profundamente compro-
metidos con y á la defensiva de 
la parte de Él que conocemos a 
través de la revelación divina. Sin 
embargo, la parte desconocida nos 
desubica un poco: No es fácil de-
jarnos retar por las escrituras que 

no se ajustan claramente a nues-
tras interpretaciones habituales. 
Por ejemplo, recientemente hemos 
profundizado más en el misterio 
de la encarnación de Cristo, pero 
no siempre ha sido confortable. 

— Amber Riggs
 
Ustedes le han dado al clavo — 

pero se necesita una revisión de la 
realidad. Si creo que la adoración 
es acerca de lo que me agrada a 
mí, mi adoración es instantánea-
mente diluida. Si todavía estamos 
luchando guerras respecto a la 
música, la inspiración se bloquea-
rá. Si estoy con el ceño fruncido 
porque no me gusta la música, mis 
brazos cruzados no se conectarán 
con Dios. Si estoy amargado, mi 
adoración no puede elevarse. Si 
el pecado reina en mi corazón, 
puedo necesitar “stents cardíacos “ 
para eliminar el bloqueo espiritual 
para que la adoración pueda fluir 
sin obstáculos. El arrepentimiento, 
el perdón de los demás, el cese 
de los chismes, el ablandamiento 
del corazón, y el abrir las manos 
hacia Él, producirán una adoración 
romántica sincera — la adoración 
de Dios. Ningún romance genuino 
con Dios es posible hasta que me 
rinda humildemente ante Él. — Ken 
Lawson

La adoración 
en la Iglesia 
ha cambiado 
un poco de 
lo tradicional 
a lo más con-
temporáneo. 
Me refiero no 
sólo al “estilo” 

o los cantos seleccionados, sino 
también al énfasis que ponemos 
en la importancia de la adoración 
y mejorar nuestras relaciones con 
Dios. El servicio semanal es una 
oportunidad para acercarnos a 
nuestro Creador y formar una base 
más sólida de la fe. — Noé Reyes

Se está llevando a cabo una 
“evolución de adoración.” Muchos 
de nosotros tenemos un hambre 
de crecer en Dios que se derrame 
en la adoración colectiva. A la 
adoración se le da mayor prioridad 
en muchos lugares. Es parte de 
nuestra visión colectiva, el tema 
de este bienio, y del Recorrido de 
la Conferencia de este verano. La 
meta es llegar a ser una iglesia que 
adora en mayores maneras, y que 
es seguro decir que estamos avan-
zando.

Pero hay desafíos. Traemos 
cosas buenas y malas a nuestra 
experiencia de adoración. Lucha-
mos para definir la palabra, y se 
tiende a imitar la cultura mientras 
la practicamos. Es por eso que yo 
soy escéptico al definir la adora-
ción como “romance.” Suena tan 
de moda y puede conducir a un 
enfoque subjetivo que es todo 
acerca de la felicidad y la satisfac-
ción de nuestras necesidades emo-
cionales. La verdadera adoración 
se trata de Dios, no de nosotros. 
Es nuestra respuesta del corazón 
a Su carácter y a la verdad de Su 
Palabra. Más de lo que hacemos 
en el día de reposo, la adoración 
debe informar todo lo que somos 
y hacemos. — Whaid G. Rose

Los comentarios de Erik me 
recuerdan el matrimonio. Algunas 
veces el matrimonio se caracteriza 
por las expresiones espontáneas 
de afecto y deseo. En otras ocasio-
nes, se trata de un compromiso di-
fícil y de sacrificios donde la emo-
ción no coincide con la devoción. 
Para permanecer fieles a Dios en 
este proceso de cambio, tendre-
mos que entender la naturaleza 
fundamental y los elementos de la 
adoración. Nuestro énfasis actual 
de Conferencia de ser “apasionada 
en la adoración” nos ayudará a 
guiarnos. ¡Aún hay más! — Israel 
Steinmetz AB
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Nota: He aquí fragmentos de 
otros que escribieron para esta 
edición. 

Los cielos y la tierra, el sol, las 
estrellas, y toda la creación tienen 
su gloria, pero esto no se compara 
con la gloria y grandeza para la 
cual la familia de Dios fue creada. 
Puesto que la iglesia nunca deja-
rá de existir, y todos los hijos de 
Dios vivirán juntos para siempre, 
empecemos desde hoy a amar a 
la familia de Dios. Si no la amo, 
¿entraré a la eternidad para exten-
der mi mano y comer del árbol de 
la vida? Dado que toda la iglesia 
vivirá junta para siempre, es mejor 
llevarnos bien hoy en día como la 
familia de Dios. ¿Cómo sabemos 
cuándo amamos a la iglesia?

“Idea Más Gloriosa”
por Gustavo Guerrero

Irving, TX

Vemos a nuestro alrededor la 
destrucción sistemática de la fami-
lia. Como resultado, muchos de 
los que vienen a la iglesia vienen 
con hambre de amor, de nutrición, 
y de la orientación ausente en su 
familia biológica. Algunos vienen 
como padres solteros que luchan 
sin modelos a seguir, con cora-
zones rotos de relaciones rotas. 
Y otros vienen sin las habilidades 
emocionales, sociales o económi-
cas necesarias para disfrutar de 
cualquier tipo de estabilidad. Gran 

parte de lo que les falta se deriva 
de la falta de apoyo e instrucción 
de los padres o familiares. ¿Esta-
mos nosotros, la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día), listos para ser la fa-
milia que tales personas necesitan?

“La Iglesia es Familia”
por Loren Gjesdal

Marion, OR

Vivir bajo el paraguas de un 
clima cambiante, a menudo sufro 
de los cambios climáticos: de la 
gripe a la fiebre a los resfriados. 
Cuando se complican, consulto 
a un médico. Es lo mismo con mi 
iglesia. No asisto por el hecho de 
asistir, sino como una respuesta a 
las necesidades internas. Expuestos 
a la radiación del mundo día a día, 
nuestra medicina viene cuando 
entramos en la casa de Dios cada 
sábado. Después de una buena 
visita al médico y una vez que la 
receta empieza a surtir efecto, 
entonces soy libre de lo que solía 
mantenerme en cama. Y después 
de un momento de alegría en la 
iglesia, puedo hacer frente a una 
semana más, espiritualmente reno-
vado y fresco.

“La Iglesia”
por Manasseh Mark Bombeo

Mindanao, Filipinas

Con sólo dos palabras, ella sa-
cudió mi mundo. En una frase que 
no recuerdo, en una presentación 
que apenas puedo recordar, la 
doctora Brené Brown sacudió mi 

mundo. Un puñado de líderes de 
la CoG7 de Lodi y yo estábamos 
asistiendo a la Cumbre Global de 
Liderazgo del verano pasado en 
una localización satélite cerca de 
Lodi, California, donde vivo y sirvo 
como pastor de la congregación 
de la Iglesia de Dios ( Séptimo 
Día) en nuestra ciudad. En una lí-
nea que dudo estuviera en sus no-
tas preparadas, la doctora Brown 
unió dos palabras que llamaron mi 
atención y mi imaginación como el 
destello de una estrella que cae a 
través de la negrura del cielo noc-
turno del desierto. Ella dijo, “Practi-
quen el amor”.

“La Práctica del Amor”
por Loren Stacy

Lodi, CA

¿Cuál es la responsabilidad nú-
mero uno de la iglesia? ¿Es tener 
un servicio de una, dos, u ocho 
horas en el sábado una vez por se-
mana? ¿Son programas de grupo o 
de grupos juveniles pequeños? ¿Es 
para entretener? ¿Es para mantener 
las tradiciones de la generación 
anterior? ¿Es una curita para las 
vidas rotas?

Nada de eso, creo yo. Estos 
no son la razón por la cual somos 
llamados a ser la iglesia. Más bien, 
la Iglesia está llamada a reflejar las 
realidades del reino de Dios.

“El Propósito Número Uno”
por Brian Franks
Walla Walla, WA

Más de una 
   “Iglesia Simple”



22 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

La Cristiandad mundial está 
dividida principalmente entre 
católicos romanos, ortodoxos, 

e iglesias protestantes. Esta última 
se ha dividido más en denomi-
naciones. Millones de Cristianos 
y muchas congregaciones se 
identifican a sí mismas como in-
dependientes, o “ninguna de las 
anteriores”.

Las iglesias romanas y orto-
doxas (griega, rusa, etc.) afirman 
grandes valores de solidez a la tra-
dición sagrada y una línea directa 
con los apóstoles. Los 
protestantes apelan más 
a la Escritura que a la 
tradición y al deber de 
los creyentes a leer y 
buscar las Escrituras por 
sí mismos. Este énfasis 
individual y el estudio 
diligente complejo de 
la Biblia por las almas 
fervientes, ha llevado a 
distintos puntos de vista 
— ¡y á muchas denomi-
naciones!

La verdadera iglesia 
de Dios es un cuerpo 
espiritual edificado por 
Cristo — un organismo, 
no una organización. 

Sus verdaderos miembros sólo 
son conocidos por Él (2 Timoteo 
2:19). Las denominaciones son un 
sistema imperfecto de organizar 
a los Cristianos y hacer visible la 
iglesia en la tierra — en racimos. En 
el peor caso, las denominaciones 
fomentan el odio, la discordia, los 
celos, rivalidades, disensiones, y 
herejías — en la lista de pecados 
de adulterio y asesinato en Gálatas 
5:19-21.

El problema no está en las de-
nominaciones, sino en la gente en 

ellas. Somos disidentes egoístas 
por naturaleza. Eso incluye los que 
se enorgullecen de ser “ninguno 
de las anteriores,” también.

La tendencia humana a dividir y 
dividir de nuevo — la independen-
cia total — ¡es una plaga en el cuer-
po de Cristo! Corrijamos nuestros 
cismas pasados   á través de formas 
de ecumenismo que honren a Cris-
to y reunamos a grupos disidentes 
en cuanto se pueda avanzar la 
gracia y la verdad de Dios. Este no 
es un llamado para una sola or-
ganización de iglesia mundial, un 
remedio peor que la enfermedad 
que aborda.

El lado positivo de nuestro siste-
ma denominacional se encuentra 
en la declaración “La gran fuerza 
del Cristianismo Estadounidense es 
su diversidad.”

Basado en las palabras y la ora-
ción de Jesús (Juan 10:16; 13:35; 
17:20-23), cada Cristiano debe ser 
algo de ecuménico, trabajando 
por la unidad entre el pueblo de 
Dios sin importar la afiliación. Co-
mience afirmando y celebrando un 
grado de comunión con cualquier 
persona que confiesa la fe en 
Cristo, aunque la evidencia no sea 
muy convincente. Los niveles más 
altos de la comunión son justa-

mente reservados para 
aquellos con los que 
tenemos una mayor 
armonía en el estilo de 
vida y doctrina.

En un mundo imper-
fecto, cada iglesia tiene 
miembros defectuosos 
y opera bajo un sistema 
defectuoso. Nuestra 
elección de hoy no es 
entre una verdadera 
iglesia perfecta y una 
imperfecta. La elección 
es entre seguir a Jesús 
para caminar el camino 
de la fe con los demás 
— o no seguirlo en ab-
soluto. AB

[Denominaciones]

Todas Estas 
Iglesias

por Calvin Burrell

Si todos los mares fuesen un mar,
¡Qué gran mar sería!

Y si todos los árboles fuesen un árbol,
¡Qué gran árbol sería!

Y si todas las hachas fuesen una hacha,
¡Qué gran hacha sería!

Y si todos los hombres fuesen un solo hombre,
¡Qué gran hombre sería!

Y si el gran hombre tomara la gran hacha,
Y cortara el gran árbol,

Y lo dejase caer en el gran mar,
¡Qué salpico y chapoteo sería!

Mamá Ganso

Corel Photos
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una exposición más amplia. Mi 
experiencia con lo que algunos 
llaman cínicamente “religión orga-
nizada” ha sido más positiva que 
negativa, por un margen de diez 
a uno. La Iglesia de Dios ha sido 
buena conmigo, ¡y le doy gracias a 
Dios por ello!

En un tiempo en que las deno-
minaciones Cristianas son vistas 
con escepticismo, soy un militante, 
un miembro de una iglesia que 
no ha reducido su enseñanza al 
mínimo común denominador. Si 
compartimos la mayoría del enten-
dimiento escritural que distingue 
a nuestra iglesia, entonces ser 
militantes eclesiásticos debería ser 
a la vez natural y gratificante para 
nosotros.

Por favor, no confunda esto con 
el exclusivismo auto-justificante de 
algunos grupos. Ninguna organi-
zación de iglesia puede honesta-
mente declarar — con una frente 
en alto — ser la exclusiva de Dios. 
Algún día las identidades deno-
minacionales finalmente serán un 
solo rebaño con un solo pastor 
(Juan 10:16).

Hasta entonces, poco se puede 
ganar con abandonar nuestro plan 
para caminar y trabajar juntos en 
el evangelio. ¿Mejorar el plan? Sí. 
¿Un aplauso por la independencia? 
¡No! Cualquier grupo de dos o 
más personas que trabajan juntos 
tiene algún sistema de dependen-
cia mutua sin importar lo mucho 
que digan ser dirigidos por el Es-
píritu.

La iglesia es idea de Dios, no la 
nuestra. Es la novia desposada de 
Cristo, y nosotros debemos apoyar 
los esfuerzos del Evangelio en to-
das las formas que podamos. No 
necesita un crítico más.

— Anciano Calvin Burrell

¿Por qué un Militante 
Cristiano?
continúa de la página 3

Simplemente Jesús
Bien hecho. He estado esperando 
esta edición durante catorce años. 
Lo leí de principio a final sin parar.

D. D.
Shawnee, OK

En el centro y en la parte poste-
rior, tienen ustedes una represen-
tación típica de lo que los artistas 
piensan acerca del parecer de Jesús. 
Ambos lo muestran con el pelo lar-
go. Pablo dice que es una vergüenza 
para el hombre dejarse crecer el 
cabello (1 Corintios 11:14). Como 
parte del voto nazareo, un hombre 
tendría el pelo largo que le singula-
rizara y, en ese sentido, le “avergon-
zara.” Sé que el mundo reconoce esa 
representación, pero ¿no deberíamos 
hacer que Jesús aparezca en forma 
masculina?

P. S.
Worchester, Inglaterra

Otra gran edición. Estoy leyendo 
el libro de N.T. Wright, también 
titulado Simplemente Jesús. Gracias 
por todo el trabajo reflexivo y de 
oración que se dedica a cada AB.

J. K.
Northan, Australia Occidental

Gran ejemplar. Gran cubierta. 
Gran página al centro. Gran artículo 
“ No una Fanática” de DDM. [Debra 
— Diane McDonnell].

Somos llamados a ser como Jesús 
para los demás y ver la imagen de 

Jesús en los demás. Él nos llama a 
amar, escuchar, animar, perdonar, 
mostrar hospitalidad, amarnos unos 
a otros como Él nos amó a nosotros, 
y dar la vida por los amigos.

B. M.
Liberty Center, OH

“Cristo con Propósito” [p. 11] 
es el mejor artículo que he leído 
este año. Gracias, doctora Donna 
Sherwood en Londres, Reino Unido.

N. M.
Facebook

Iglesia que Adora
Whaid Rose hace que nos sin-

tamos orgullosos con una cita del 
arzobispo William Temple [Última 
Palabra, enero-febrero 2014, p. 
31]. Temple [también] dijo: “Es un 
error suponer que Dios está sólo, o 
siquiera principalmente preocupado 
con la religión.” Estas palabras me 
asustaron, hasta que oré a través de 
ellas.

D. H.
Vancouver, BC

Gracias por otra gran edición. 
Siempre disfruto el AB.

M. W.
Eugene, OR

Bendiciones del AB
Valoro su postura por las verdades 
de la Biblia, sin pretensiones de co-
nocimiento exclusivo y custodia de 
las verdades divinas, como muchas 
iglesias.

F. T.
Ibadan, Oyo State, Nigeria

Bendición de Dios para el AB por el 
trabajo maravilloso que están ha-
ciendo en esta revista mundial. Me 
ayuda a mí y a mis oyentes a saber 
más sobre el reino de Dios y enten-
der la diferencia entre las buenas y 
malas enseñanzas.

L. U.
Okija, estado de Anambra, Nigeria

Buzón
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Cuando yo era niño en la dé-
cada de los años 1930, las 
iglesias eran edificios miste-

riosos. En Europa Central, yo co-
nocía sólo dos clases: aquellas con 
ventanas vitrales, un montón de 
piedra ornamentales en el exterior 
y estatuas, tallas de madera, e imá-
genes en el interior. La otra clase 
sólo tenía una cruz o dos. Todas 
tenían campanarios. Las más gran-
des eran llamadas catedrales, las 
más pequeñas, iglesias, y las más 
pequeñitas en el campo, capillas. 
Sus nombres siempre tenían la pa-
labra “San” adelante, que significa 
“santo”: San Martín, Santa Ana, y 
muchos más.

Las iglesias con todos los ador-
nos estaban abiertas día y noche. 
Refugiándome en una de ellas 
de los chapuzones durante una 
tormenta, me maravillé con la 
obra de arte y me sentí un poco 
asustado viendo velas u otras luces 
tenues parpadeantes. Un domin-
go, pude situarme en la parte de 
atrás y preguntarme por qué los 
hombres y los niños estaban en las 
bancas de la derecha y las mujeres 
y las niñas a la izquierda, con un 
largo y amplio pasillo entre ellos. El 
canto del sacerdote al otro extre-

mo sonaba espelúznate.
Después de la guerra, me ente-

ré de la gran cantidad de denomi-
naciones e iglesias en los Estados 
Unidos. Cuando emigré a Australia 
en la década de 1950, me en-
contré con una gran variedad de 
iglesias allí también, algunas sin 
campanarios.

Cuando me convertí en ciuda-
dano australiano, me dieron una 
Biblia King James. Yo nunca había 
leído la Biblia antes. En un verso 
me di cuenta de que el nombre 
más común era iglesia (o iglesias) 
de Dios e iglesias de Cristo. Yo 
nunca había oído esos nombres en 
Europa. Las iglesias de las cuales 
leí en el Nuevo Testamento no 
eran edificios.

También me sorprendió que 
Pablo se dirigió a la iglesia de Dios 
en Corinto como “santos” (1 Co-
rintios 1:2), describiéndolos como 
un grupo de gente santificada en 
Cristo Jesús. Él dijo que Jesús era 
el Señor de todas las personas 
en todas partes que invocaran su 
nombre.

¡Qué gran revelación! Una 
iglesia ya no era un edificio lleno 
de misterios, nombrada en honor 
de un santo en particular, ¡sino 

una reunión de personas que eran 
todas santas! Una iglesia podía ser 
descrita como gente que se reunía 
con su Señor Jesucristo.

Aunque ya había oído hablar de 
los Cristianos en Estados Unidos 
y en otros lugares que se reunían 
en sábado, la mayoría de la cual 
yo conocía se reunían el domingo. 
Pero el domingo era un enigma 
para mí, ya que los primeros 
Cristianos se reunían en sábado 
(Hechos 13:44) y los creyentes no 
judíos también iban a la sinagoga 
todos los sábados (15:21).

Mi esposa y yo habíamos he-
cho nuestro hogar en Tasmania y 
comenzamos a guardar el sábado 
a principios de 1960, con estudios 
de la Biblia y turnos de preguntas 
para nuestros hijos. Después de 
muchos años de guardar el sábado 
en casa, asistimos a nuestro primer 
servicio en una iglesia el último 
sábado en junio de 1969. Para 
nuestra sorpresa, habíamos 117 
personas — familias con cuatro 
generaciones (desde bisnietos a 
bisabuelos) y los frutos del Espíritu 
presente, con la alegría siendo el 
más dominante. Tratamos de reu-
nirnos una vez al mes, muchas ve-
ces conduciendo largas distancias. 
A medida que la iglesia crecía, 
había cuatro congregaciones, ade-
cuadas para diferentes áreas, con 
servicios semanales o quincenales.

Hebreos 10:24, 25 nos dice no 
dejar de congregarnos, especial-
mente en lo que “vemos que aquel 
día se acerca.” Con el día mucho 
más cerca ahora que hace dos mil 
años, es nuestro turno de recordar 
la preciosidad de la iglesia de Dios.

AB

Ernie Klassek vive 
en Booragoon, Aus-
tralia Occidental. 

[Memorias en el extranjero]

La 
Verdadera 
Iglesia 
por Ernie Klassek
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Mi primer recuerdo de la 
“iglesia” fue en la casa de 
los abuelos DeWind en una 

colina por el Río Grand — el que 
corre a través de Grand Rapids, 
Michigan.

Recuerdo caminar junto al río 
para asistir al servicio vespertino 
cuando no había un coche dispo-
nible. Algunas veces nos montá-
bamos en un bote y podíamos ir 
en el hielo a la orilla del río en el 
invierno. Caminar la distancia era 
más simple que trepar por encima 
o por debajo de las cercas que 
separaban las propiedades de los 
vecinos. Esto planteaba el riesgo 
de desgarrar nuestra mejor ropa 
“de sábado.” ¡Nuestros servicios 
podrían ser “simplemente iglesia,” 
pero vestíamos nuestro mejor 
atuendo para ello!

El área de acomodamiento en 
esa gran casa de campo antigua 
ofrecía un amplio espacio para 
los servicios. Nosotros los jóve-
nes (hermanos, primos, y otro 
descendientes de los asistentes) 
nos sentábamos alrededor de una 
mesa ovalada grande en la cocina 
para la Escuela Sabática. Otros se 
quedaban en el salón de estudio 
Bíblico usando publicaciones tri-
mestrales de la editorial en Stanbe-
rry, Missouri.

Para la “iglesia,” sillas auténti-
cas antiguas se alineaban en filas 
en la sala de estar. En armonía de 
cuatro partes, cantábamos himnos 
del himnario azul Hymns of Truth, 
con las gemelas (María y Marta) 
o yo tocando el piano vertical. El 
abuelo solía pedir “Donde todo es 
Nuevo”: Él firmemente esperaba 
con interés la segunda venida de 
Cristo. Luego el abuelo vestido 
de traje negro y ante la mesa del 
comedor que servía como púlpito, 
predicaba — durante largo rato. 
Uno tenía que admirar su fervor y 
cómo se adhería a la verdad que él 
descubrió a sus cuarenta años.

Después que nuestra familia se 

fue a vivir con los abuelos y la tía 
Susie, parte de nuestros deberes 
del viernes era limpiar las áreas 
de estar — el comedor, arreglar las 
sillas en filas, y sacar los himnarios. 

La casa tenía un camino de tie-
rra que terminaba después de un 
estrecho “corte” pronunciado a tra-
vés de una colina arbolada. En las 
fuertes nevadas, los coches se que-
daban arriba y la gente caminaba 
el trecho final. Vestidos apropiada-
mente, los fieles recogían sus Bi-
blias, se amarraban sus sombreros, 
y caminaban a la iglesia. Si algunos 
lograban llegar, conducir de vuelta 
a través del corte era un serio de-
safío con una curva cerrada cerca 
de su cresta.

Durante el deshielo de prima-
vera, el camino de tierra era un 
lodazal. A menudo se re-congelaba 
en la noche dejando profundos 
surcos y causando más dificultad 
al conducir. Pero los creyentes fer-
vientes seguían asistiendo a los ser-
vicios. “Ni la lluvia ni la nieve, ni el 
aguanieve“ — ni el lodo — podrían 
prevenir a los hermanos devotos 
de llegar a la iglesia a tiempo.

Mi esposo (Mickey) y sus her-
manos (Ken y Buster) también fue-
ron bendecidos al tener el ejemplo 
de la fidelidad de sus padres y 
abuelos. Uno de los edificios pri-
meros de las iglesias de Corroe 
(Shady Grove) Texas, tenía sólo 

una habitación, así que los niños 
se reunían en un Oldsmobile del 
año 1939 cuando el tiempo les 
impedía tener la clase de escuela 
sabática en una banca al aire libre. 
La madre de Mickey generalmente 
enseñaba las lecciones.

Cuando me uní a la familia Mc-
Coy, la congregación se reunía en 
una “casa iglesia” al otro lado de la 
carretera. Mickey instaló los cables 
de electricidad de ese edificio, y 
su padre y otros familiares estaban 
entre los hombres leales y dispues-
tos que ayudaron en numerosas 
jornadas de trabajo. Muchos años 
más tarde, con mucha ayuda de 
los hermanos, el edificio actual fue 
erigido en la propiedad. Cuando 
se programaba algún llamado a 
la adoración, fuera entre semana, 
los viernes por la noche, sábados, 
durante el día o por la noche del 
sábado, o reuniones de avivamien-
to/servicios evangelísticos, Arnold 
y Virginia McCoy estaban pronta-
mente en su banca.

“Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida” (Apoca-
lipsis 2:10). AB

Mickey y Verna McCoy de Hunts-
ville, TX, tienen tres hijos adultos, 
uno de los cuales escribió el poe-
ma en la página siguiente.

Fe al Estilo 
Familiar 
por Verna McCoy

[Memorias en América]
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@ Vladimir Bilnov—Dreamstime.com 

Mi Iglesia, Mi Casa
Comenzó en un camino polvoriento, hace mucho, mucho tiempo 

Una pequeña simple reunión, y comenzó a crecer; 
Un pequeño edificio humilde, un grupito fiel 

A quiénes les encantaba compartir el evangelio y compartir su almuerzo. 

Cantos y descanso, VBS, juegos en la Noche de Familia;
Sociales de helados, CYC — Recuerdo una pelea de mostaza. 

Chili Cook-off (competencia de cocina), veladas, días de trabajo de vez en cuando;
Escuela Sabática y cantos de adoración donde todos cantaban juntos 

Poníamos las manos, ungíamos con aceite, comíamos conos de nieve en el calor, 
Reírnos y llorar juntos, lavándonos los pies unos a otros; 

Ver los niños crecer, enterramos amigos a su descanso, ver que otros se mudaban 
a otro lugar, 

Y todos esperan el día de reunión de Dios. 

Esta es mi casa, pero no por mucho tiempo; 
Aquí estoy renovado, aquí me fortalezco. 
En mi corazón donde quiera que vago — 
Esta iglesia, mi hogar terrenal bendito. 

John Arnold McCoy

@ Olha Rohulya —Dreamstime.com 
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CoG7 en Acción

Sábado del CMI:  
Mayo 17, 2014

En este sábado especial 
todas las congregaciones de 
la CoG7 de todo el mundo 
recibirán informes del trabajo 
global de la Iglesia y lo res-
paldarán con sus oraciones y 
ofrendas para fines específicos 
designándolas “Sábado del 
CMI.” 

CMI, por supuesto, significa 
que el Congreso Ministerial 
Internacional cuyo propósito 
es unir la Iglesia (en la actua-
lidad en unos 40 países) en la 
gracia y la verdad de la Palabra 
de Dios y en sus esfuerzos por 
tomar el nombre de Cristo en 
toda nación y grupos de gente.

Sus ofrendas al CMI, el 
17 de mayo son una fuente 
principal de financiación para 
nuestra iglesia global. ¡Gracias 
por su generosa donación este 
año!

Misiones de la C.G. 
También conocido como Misiones en el Extranjero, Misiones de la CG 

existe para glorificar a Dios en todo el mundo proclamando las buenas 
nuevas de Jesucristo, la enseñanza de la Palabra, y equipar a los creyentes 
a servir a las naciones.

• Proclamar: Usaremos la tecnología del siglo XXI para mejorar la co-
municación.

• Docencia: Comunicaremos nuestra declaración de misión (párrafo 
primero, arriba), nuestros objetivos y nuestras doctrinas distintivas, a todos 
los miembros del CMI y amigos.

• Equipar: Enseñaremos a las misiones globales y proporcionaremos 
vías para que los miembros utilicen sus dones y su llamado.

En los últimos días de marzo su equipo de liderazgo de Misiones de la 
CoG7 creó una nueva declaración de misión y un plan de acción para los 
próximos tres años. A partir de ahora, por favor oren para que el equipo 
(ver imagen superior), reflexione en cómo usted puede unirse al equipo 
en sus esfuerzos de hacer conocer a Cristo a las naciones, y considere el 
apoyo a Misiones de la CG para hacer estos planes una realidad.

G. C. Missions
P. O. Box 33677, Denver, CO 80233
facebook.com/GCMissions
gcmissions@cog7.org • 303-452-7973

Equipo de Misiones de la CoG7 (izquierda a derecha): Heber Vega, Calvin 
Burrell, Bryan Cleeton, Ramón Ruiz, Whaid Rose, Brian Baker. Troy Gedack, 

coordinador, no está en la foto.
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Licencias Ministeriales
El Comité de Licencia y Creden-

ciales de la Iglesia ha aprobado y 
expedido licencias ministeriales a 
las siguientes personas: Aubrey Wi-
lliams, Mississauga, Ontario; Juan 
González, Fontana, California; 
Hector Alvarenga, Houston, Texas; 
Barry Mauldin, Stillwater, Oklaho-
ma; y Ronald Rousseau, Crest Hill, 
Illinois. Felipe Orduño (Escondido, 
California) fue reconocido con un 
Certificado de Pastor Local.

Calendario de Acción de la 
CoG7 
Mayo 1 – Día Nacional de Ora-

ción en los Estados Unidos

Mayo 16-18 – Retiro Femenil de la 
Florida en Canterbury Conferen-
ce Center, Oviedo, FL; contacto 
Alorna Largie (253-638-1416) ó 
Sharon Henry (407-719-0173)

Mayo 23-26 – Retiro Nacional de 
ESPADA (SWORD), Brookhaven 
Camp, Hawkins, TX

Mayo 24-25 – Servicio de Gra-
duación en la Academia Spring 
Vale, Owosso, MI

Junio 6-9 – Retiro Varonil en Still 
Waters Retreat Center, Alfred, 
ND

Junio 8-14 – Campamento Familiar 
Dover, Kingfisher, OK

Junio 26 - Julio 1 – Campamento 
Juvenil en Refuge in the Rockies 
Youth camp, Silverthorne, CO

Julio 7-13 – Campamento Juvenil y 
Adolescentes, Weimar, CA

Julio 20-27 – Campamento Juve-
nil en Sis-Q Meadows, Cave 
Junction, OR 

Julio 20-27 – Campamento Juvenil 
de Arizona, edades 13-18

 

Placa de Nigeria. En la reciente convención africana en el estado de Rivers, 
Nigeria, esta placa fue presentada al personal del Abogado de la Biblia 

“En reconocimiento al excelente y continuo ministerio para el desarrollo y 
crecimiento de la Iglesia de Dios (Séptimo Día) en África.” En su regreso a 

casa, el presidente de la C.G. Whaid Rose la entregó a LeRoy Dais, veterano de 
BAP durante 58 años.

NAMC hacia Alabama
El Congreso Ministerial está programado para el 15 al 20 en El 

Centro Bautista de Conferencias Shocco Springs, 1314 Shocco 
Springs Road, Talladega , AL (www.shocco.org). El tema es “Adora-
ción: Mostrando el Camino.” Servicios Birmingham de transporte 
gratuito en el aeropuerto el 15 de septiembre a las 12 del día y las 3 
de la tarde.
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Julio 27 - Agosto 3 – Campamento 
de Seekers, Cave Junction, OR 

Agosto 13-17 – Campamento para 
Personas de la Tercera Edad, Sis-
Q Meadows, Cave Junction, OR 

Agosto 29 – Septiembre 1 – Retiro 
Nacional de la Femenil Hispa-
na, Chicago, IL; contactos: Eva 
Delgado (708-955-5475); Gloria 
Arzet (773-593-1425); e-mail: re-
tironacionalhispano2014@gmail.
com; Facebook: Retiro Nacional 
Hispano.

Octubre 3-5 – Retiro Femenil del 
Distrito Noreste, Mackinaw 
Island, MI; tema: “S.W.A.T.” La 
registraciones se están recibien-
do. Contactos: Esther Winchell 
(esther416@charter.net; 989-
574-7325); Linda Rodríguez 
(frogbabe523@msn.com).

Para obtener más información 
sobre cualquier evento, envíe un 
e-mail a bibleadvocate@cog7.org.

Clase de Último Año de la Academia Spring Vale. Este grupo se graduará 
de la academia cerca de Owosso, MI, el fin de semana de 24 a 25 mayo. De 

izquierda a derecha; Norma Perez, Katy, TX; Kristina Prince, Lennon, MI; Anna 
Salgado, Arlington, TX; Christopher Barrett, Philadelphia, PA; Amanda Miller, 

Buffalo, MO; Carrie Nienhuis, Devil’s Lake, ND.

Se incendia “Old Main” de Dover. La madrugada del domingo 16 de 
febrero, el edificio de la escuela que sirvió más de 50 años como salón 
de adoración y dormitorio y campamento para la Iglesia de Dover, se 

quemó “a un estado casi irreconocible“ y pronto fue nivelado. La causa 
del incendio es indeterminada. La reunión de campamento anual en este 

lugar, a menudo llamado Camp Cimarron, se llevará a cabo los días 8 al 14 
de junio de este año como estaba previsto usando otras instalaciones de 

reuniones y dormitorios construidos en los últimos años en los terrenos de 
20 acres. Para obtener más información, envíe un correo  

electrónico jerad.ullrich@yahoo.com.

Libro de la Histo-
ria de la CoG7 

La Jornada: Una his-
toria de la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día), 
por el anciano Robert 
Coulter, ya está dis-
ponible para su com-
pra. En más de 500 
páginas y con pasta 
dura, el precio del 
libro es de $29.95. 
Por un tiempo limitado se venderá 
a 25 dólares por copia (gastos de 
envío no incluidos). Inglés sola-
mente.

Solicítelo por e-mail (bap.
orders@cog7.org), la librería en 
línea (cog7.org), o por correo: P.O. 
Box 33677, Denver, CO 80233.

mailto:retironacionalhispano2014@gmail.com
mailto:retironacionalhispano2014@gmail.com
mailto:retironacionalhispano2014@gmail.com
mailto:esther416@charter.net
mailto:frogbabe523@msn.com
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

El sábado 17 de mayo, todas las congregaciones 
de la Iglesia de Dios en el mundo estaremos ce-
lebrando el progreso acontecido durante el año 

2013, estaremos orando por que la obra aumento aun 
más.

Este sábado especial fortalece nuestra conciencia 
eclesiástica al recordarnos las verdades fundamentales 
del evangelio:

La unidad de los creyentes. Pese a las obvias 
diferencias culturales, étnicas, históricas, políticas y 
lingüísticas que dividen al mundo, reconocemos de 
manera especial en este día, que nos vemos a noso-
tros mismos como parte de la hermandad Cristiana. 
Somos uno, y queremos seguir siendo uno. Uno de los 
propósitos del CMI es promover la unidad doctrinal 
entre todos los miembros. Nuestra unidad tiene im-
portancia testimonial: que el mundo crea al evangelio 
(Juan 17:21).

El peregrinaje de los creyentes. Sin importar lo 
atractivo que pueda resultar el materialismo que se 
vive actualmente en el mundo, nosotros reconocemos 
que sólo somos peregrinos en esta vida sin ningún 
apego narcisista a las cosas terrenales; nuestros cora-
zones y mentes están puestos en las cosas de arriba, 
donde está Cristo y nuestra ciudad venidera (Col. 3:1-
3; Heb. 13:14). Nosotros apoyamos los programas de 
necesidades básicas alrededor del mundo: para Viudas 
y Huérfanos, Fondo para Ayuda en Desastres Natura-
les, Asistencia para niños desprotegidos como los de 
“El Jardín del Edén” SHINE, etc. 

Universalidad del evangelio. A pesar de las ba-
rreras nacionalistas y culturales, y las fronteras que 
dividen a las naciones, nosotros reconocemos que 
nuestro compromiso es “Hasta lo último de la tierra” 
(Hech. 1:8). Por lo tanto en este día de manera espe-
cial oraremos por los misioneros, y apoyaremos finan-
cieramente la obra evangelística alrededor del mundo 
con nuestros programas de: Cambio para tu Mundo, 
Cristo Viene y Entrenamiento Pionero Misionero.

Como miembros y amigos de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día), nos sentirnos privilegiados por el lla-

mado del Señor en su infinita gracia para ser parte de 
esta denominación, cuya principal característica sigue 
siendo su apego fiel a la Palabra de Dios. Consecuen-
temente, en este día recordamos de manera especial 
estas palabras: “Aquí está la paciencia de los santos; 
aquí están los que guardan los mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús” (Ap.14:12).

— Ramón Ruiz Garza
Presidente del CMI

Día Festivo del Congreso en Mayo

Ghana 

Chile

India
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Ultima Palabra

En estos días mi corazón se enternece cada 
vez más con este verso: “Una cosa he de-
mandado a Jehová, ésta buscaré; Que esté 

yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, 
para contemplar la hermosura de Jehová, y para 
inquirir en su templo” (Salmo 27:4). David había 
resumido el deseo de su corazón a una sola cosa.

Cuando la vida nos abruma, volver a “aquello” 
que lo afecta a todo, nos ayuda. Teniendo en 
cuenta sus circunstancias, David pudo establecer 
justificadamente su afecto en otras cosas, como 
la liberación de sus enemigos (¡él tenía muchos!), 
favorecer su gobierno como rey de Israel, y el 
bienestar de su familia. Sin duda, él se preocupa-
ba por ellos. Pero el deseo más alto de David, su 
única búsqueda apasionada, era la presencia del 
Señor — para contemplar Su belleza e inquirir. No 
lea esto con tanta rapidez. Deje que se hunda 
profundamente en su alma. Ore de nuevo al Se-
ñor:

Crea en mí un corazón que anhela tu presencia, 
un corazón que quiere estar donde estás tú, en 
tu morada para siempre. No quiero adorar des-
de lejos, así que acércame a donde tú estás. Al 
igual que David, que mi corazón siempre clame: 
“Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová 
moraré por largos días” (23:6).

Bendíceme con los ojos fijos y listos — la mirada 
puesta siempre en Ti, para admirar con amor y 
reverencia y adorar tu belleza, y los ojos siempre 
dispuestos a mirar en tu dirección: “Cuando Tú 
dijiste: ‘Buscad mi rostro,’ mi corazón ha dicho de 
ti “Tu rostro buscaré, oh Jehová” (27:8).

Concédeme una mente inquisitiva, que anhele 
conocer tu voluntad y tus caminos, las doctrinas 
profundas de la gracia y la verdad, la profundidad 
de tu amor, la amplitud de tu misericordia, y la 

justicia de tu justicia. La vida no siempre tiene 
sentido para mí, por lo que “Muéstrame oh Jehová 
tus caminos; enséñame tus sendas” (25:4).

Un corazón anhelante, con los ojos fijos y lis-
tos, y una mente que busca, combinados en una 
pasión santa — esta es la adoración, la actividad 
más importante en la que los Cristianos pueden 
participar. Si usted seriamente piensa en la “igle-
sia simple,” en poner en orden la vida y el minis-
terio, y en vivir la fe sencilla, entonces tome nota. 
La verdadera medida de una iglesia es su capaci-
dad de honrar a Dios con la adoración bíblica, no 
con sus muchas actividades. Es por eso que Dios 
busca adoradores (Juan 4:23), y no trabajadores. 
Nuestro trabajo es importante para Dios, pero 
el trabajo vacío de un corazón de adoración, es 
idolatría. Esa es la aplicación espiritual de Lucas 
10:41, 42: “Respondió Jesús y le dijo: ‘Marta, 
Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. 
Pero una cosa es necesaria, y María ha escogido 
la buena parte, la cual no le será quitada.’”

El día viene cuando toda la historia humana se 
limitará a una sola cosa: la adoración incesante 
del Cordero en su trono. Mientras tanto, la vida 
Cristiana es la preparación para la adoración de la 
eternidad. De acuerdo al apóstol Pablo, eso tam-
bién puede ser reducido a una sola cosa: “Herma-
nos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 
pero una cosa hago: olvidan-
do ciertamente lo que que-
da atrás, y extendiéndome a 
lo que está delante, prosigo 
a la meta, al premio del su-
premo llamamiento de Dios 
en Cristo Jesús” (Filipenses 
3:13, 14).

— Whaid Guscott Rose

Sólo Una Cosa
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El mundo entero clama por la atención 
de los jóvenes. Vendedores, artistas enérgicos, 
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